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(BOLETIN DE MEDICINA t  GACETA MEDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  T  F A R M A C I A 7  

GONS&fiS&BO i  LOSINTBBESSS HOBALES, CIENTÍFICOS T PBOFBSIOmESDB LASGUSESMÉDICAS.

Esfe periódico empezó á publicarse el 5 de Junio de 1854, con el nombre de R o le t ln  d e  m e d ic in a .  C ira - 
g la j- Farm acia^ y desde 4.® de Enero de 1854 lomó el que hoy lleva.

Sale EL SIGLO MEDICO á luz lodos los domingos, formando cada año un tomo de más de 830 páginas y doble 
numero de cokimnas, con la portada é índices correspondientes.

Tiene por objeto los progresos cienliíicos así en España como en las otras naciones, y las útiles reformas adminis­
trativas y profesionales, lodo en interés de la sociedad. Para realizar su fin hasta donde sea posible, huirá de 
toda preocupaciori y es.clusivismo de escuela, procurando enlazar la útil enseñanza de los pasados siglos con las pro­
vechosas lecciones de la actualidad y las tendencias de un porvenir cieniüico cada dia más satisfactorio.
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R E D AC C IO N , AD M IN ISTBACIO N  Y  OFICINAS.

hŝ no'í'est̂  establecidas en la c a l le  d e  la  M a g d a le n a , n ñ m . 36, cuarto segundo de la izquierda, y están .abiertas de 9 á 3 todos los

P R E C IO  D E  L A  8U SCRICI0N .
El *•laüoe^ir^® l»8uscricion es S pesetas el trimestre en Madrid; 4 el trimestre, 9  el semestre y « »  el año en las provincias; pesetas 

l*ÍQcin¡o ^ 7  «1 extranjero, advirtiendo que para su pago solo so admite metálico. —Pnede hacerse la suscricíón, qne dará
^rilcobr*° las oficinas de este periódico, preferentemente por medio de libranzas del giro mutuo ó de letras de

Zo defranqueo, no del timbre do guerra; ó finalmente, en casa de los comisioBados do las provincias.
f*pon aan eia , la t  l e i r a t  y  l ib ra n sa s  se  d ir ig ir á n  á  los Sbes. Nieto y  Mendez Alvaro.

r:

A N U N C I O  D E  L I B R O S .

f i r t e l i b r o s ,  láminas, folletos y  demás 
loa ^ librería cuando se remitan los anun-

r  ompañados de un ejemplar y  sean proporciona­

les

dos al valor de este. Si constara la obra de varios to­
mos ó tuviera un valor especial, se repetirán los anun - 
cios el número de veces q̂ ue la equidad exija.

Pátranger seront annoncéeS avec k  plus grande ponctualitd, autant de fois que 
'̂̂ 'rnal ouvragea remis en double seront au surplua analysées dans le corpa dn

O . f í f T  com u n ica tion s  á M M . N ieto  y  Mendez A l v a r o , propietaires de «El  Sig lo  M b d i-  
la Magdalena, núm. 36, 2.“

• Ies Bditeurs et Libraire* trouverpnt daña ce Journal la plus grande publioitó.
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AVISOS NACIONALES MÉDICO-FARMACÉUTICOS.
l  IOS PROFESORES 1)K lA  CIEMIA U  CERAR.

OID, compaS ebos.
Centenares de cartas de todas las 

provincias de España nos demuestran 
que hemos acertado en lo que os pro­
metimos al empezar en Enero estos 
avisos m é d ic o -fa r m a c é u t ic o s , y ni uno 
solo de vosotros ha visto defraudado el 
objeto que os propusisteis al recetar 
los medicamentos que hemos expuesto 
á vuestra consideración ; medicamen­
tos heroicos basados en la ciencia y 
sancionados por la esperiencia, y como 
tales de acción fija y verdadera; medi­
camentos producto de médicos obser­
vadores, y á los que sólo hemos con­
tribuido como farmacéuticos para que 
su integridad y su oportunidad les hi­
cieran Utiles á loa enfermos y benefî  
ciosos al médico.

Ta no hay médico que dude un ins­
tante en aplicar la D etn icm a  in fa lib le  
para todas las contingencias peligrosas 
de la d en tic ió n  de los n iñ os , pues prácti­
camente se han convencido de que esas 
mortandades continuas de niños, en el 
período de la dentición, no tienen lu­
gar allí donde se usa la D en ticin a , que 
es la salvación segura del niño, aun en 
el momento de la agonía, y ni uno solo 
muere si se aplica oportuna y resuelta­
mente, tanto más cuanto el medica­
mento es compatible con cualquiera 
otra medicación y con teda clase de 
alimentos, y  es completamente inocen 
te, siendo además fórmula de un mé­
dico español que se propuso, lográndo 
lo, hacer olvidar cuanto del extranjero 
nos endosaban en abundancia con el 
mismo objeto, pero con éxito muy va­
riable. Lae madres quedan agradecidí­
simas al notar el efecto maravilloso de 
la. De.fiticxna, pues sobre sa'var de una 
muerte segura á sua hijos, facilita a 
salida y uesarrotlo de la dentadura, de 
volviendo la salud á los niños, quitán­
doles el martirio de los dolores de las 
encías, del fuego de la erupción denta • 
ria, de los trastornos del estómago y 
vientre, vómitos, diarrea, convulsiones 
epilépticas ó alferecía, el encanijamíen- 
to y todos los accidentes y consecuen­
cias de la dentición penosa ó difícil. 
Reaparece la baba y se reaniman los 
niñus al benéfico influjo de la Ü en tic i-  
n a . Caja con 18 dósis para seis días, 
mañana, medio día y tarde, un papeU- 
ta  en un poco de agua, caldo, leche, 
6  almíbar c&sa analoga, cuesta 12 rs., y 
se remite certificada por 1(5 i.s., ydus 
cajufcse remiten poi 30 rs., que es lo 
más que suele necesitar iu uenlicion 
por pniigrosd ó difi.il que sea. Hay 
tambiui ( i l jü '-a b e  d e  ta  d en tición  para el 
si&tema de frotación de las encías, y 
para los niños que se resisten á tomar 
cuesta 8 is. el irasco, y se remite por 
4 rs. más. El éxito de la D en ticin a  es 
innegable, porque sus efectos se notan 
por momentos. Madrid, calle de Ponte- 
jos, núm. 6, botica de Pablo Fernandez 
Izquierdo.

Después de doce años de constante 
éxito, no hay médico que al tratar las 
in term iien tes  rebeldes no eche mano de 
las P íld ora s  fe b r í fu g o  in fa lib les  de Fer- 
aandez Izquierdo, que de cuantas es* 

i

pecialidades han salido á luz es la úni 
ca que resiste la crítica más severa, 
porque ante los hechos no hay oposi­
ción posible. Sola ya esta especialidad, 
por haber vencido en innumerables 
competencias que se han presentado á 
disputar las doce mil cajas que por tér- 
mino medio se expendan cada año, re­
petiremos lo ya sabido, y es que se cu­
ran de un modo infalible toda clase de 
intennitentes ordinarias y rebeldes, c o ­
tid ia n a s, tercian a s y  cu u rta u a s, sin fallar 
un solo caso, que se toman sin precau­
ciones ni privaciones de clase alguna, 
incluso el mojarse ó bañarse, comer, 
trabajar, etc ; y por último, que no sólo 
no causan daño ni dejan consecuencias 
sensibles, sino que extinguen las com ' 
plieaciones de un largo sufrimientode 
calenturas. Caja con 81 píldoras para 
rebeldes, á24 rs., y de 40 píldoras para 
ordinarias, á 12 rs , y con 3 rs. más se 
remiten certificadas. Por 114 rs. se re­
miten certificadas á los que hayan de 
reexpenderlas seis cajas grandes ó doce 
chicas, ó seis chicas y  tres grandes. 
Pedidos en Madrid á Pablo Fernandez 
Izquierdo, calle de Pontejoe, 6, botica, 
y en Calzada de Oropesa, provincia de 
Toledo, ó Justo Fernandez Izquierdo. 
En pro'vincias nuestros corresponsales. 

e**o
B ro m id ra to  de q n ia íu a .

jen cualquiera forma que lo recete el 
médico.

Tenemos el S a lic ila to  d e  qu in ina  (áci­
do salicílico y quinina) en combina­
ción, que reúne grandes ventajas en el 
tratamiento de las tifoideas, y cuantas 
afecciones febriles é infectivas requie­
ren un poderoso antiséptico. El salid 
lato de quinina es bastante caro, y lo 
expendemos á razón de un real grano.
ó veinte reales gramo, y lo general en
su uso es un 
cuatro dósis.

gramo por día en dosi

Varios médicos nos exigieron que tu­
viéramos este nuevo medicamento, de 
que se ha ocupado la prensa médica, y 
lo diéramos forma por ser útilísimo en 
las afecciones congestivas y febriles 
que recaen sobre el sistema nervioso; 
neuialgias neuritis, neurosis irritatl» 
vas, hiperhemias encefálicas, etc.; en 
los vómitos incoercibles, fiuxiuues vis 
cerales ó articulares, de origen diatésico 
ó no, fiebres bintomáticas, etc ; en di­
ferentes estados morbosus intermiten­
tes, remi entes ó continuos, de un ca­
rácter irritativo ó inflamatorio, n eu ra i  
g ias con g es tiva s  periódicas, cotidianas, 
vespertinas, que se producen ó exaspe­
ran por el calor; en las formas pseudo- 
intermitentes de loa accidentes febri­
les á  fr ig o r e , y para hacer descender las 
curvas de los p a rn x ísm u s en el curso de 
las fiebres sintomáticas de lesiones vis­
cerales, tales cuino la tu b ercu lo s is  p u l ­
m o n a r : calma cefaleas y congestiones 
encefálicas, modera fluxiones viscera­
les ó articulares diatésiuas, de origen 
reomático ó gotoso , y en las ligadas á 
desórdenes anatómicos y funcionales 
del sistema nervioso.

Se emplea el bromidrato de quinina 
para combatir las inlennitentes rebel­
de» y en los paroxiaiuos y accesos fe 
briles bien catactcrlzadj» en el curso 
de afecciones pnóliua», ya heníguas, 
ya de naturaleza infectiva.

Se emplea al día en dos dósis, maña­
na y noche, de 8 á 18 granos, bastando 
de dos á cinco dia» de tratamiento. Por 
eso lo ofrecemos en gráuulos de á gra­
no. Caja con cien granulos, 32 rs., y 
por 3 rs. mas se remite certificada.

Tenemos también* el bisulfato de qui­
nina, que espendemos á 16 rs. escrú­
pulo en píldoras, en rama ó  en papeles, 
según el médico lo recete,

0%
Disponemos del más puro y superior 

sulfato de quinina, á medio real grano,

El deido sa lic ílico , nuevo medicamen 
to, del que en los números anleriorei 

Vemos dicho cuanto de él se sabe hoy 
es también un antiséptico poderoso usr 
do en todas las afecciones infectivas, 
como viruela, sarampión, escarlata,
herpes, afecciones de la piel, úlceras
llagas, lesiones sup erficiales y profuii' 
das, etc., teniéndolo dispuesto en todai 
las formas. Jarabe Salicílico, 8 rs, fras­
co. Pastillas salicilicas, 8 rs. caja. Gra­
nulos salicílicos, caja de 10 y 16 reales 
Vino salicílico» frasco 20 rs, Espírih 
salicílico, frasco l2 rs., y para el este; 
rior ó tópico el Hidrolado salicílico lí 
bórax,_ frasco 18 rs., para JavatorioSi 
inyecciones, compresas, etc. Sacaruro 
salicílico, caja 8 rs., especie de colirie 
seco pai a las ulceraciones ae la boci> 
Melito salicílico para barnizar ulcere- 
clones de la boca, frasco 8 rs. CoW* 
cream salicílico, especie de pomaii* 
para erupciones y planchuelas en ülce; 
ras, etc., fraseo 8 rs. Ampo salicílicoi 
polvo saiíciiado impalpable y desinfW' 
taute para escocidos, escoriaciones,elt'i 
caja 8 is.; y por último, el A /godon  
ci'.adu, que ja se usa en vez de bil»* 
para las curas de toda» clases, no fií' 
cesitandü eeratos ni otra medicado* 
para curarse, y le hay al 3 por lOU* 
poco cargado, palquetes de 4 y 12 rs..J 
al 10 pur iOO o muy cargado,paqucí** 
de 6 y 18 rs.

0%
IH onobronm ro d o  a lcan for.

Sabido es, ya no sólo por lo que 
publicado ios periódicos científicos,sí" 
no porque lo han esperimentadoy apli’ 
can diariamente la mayoiía de los 
dicüs con buen éxito, que el A ’caní</ 
m on obrom ad o d e W ü r t z  es el gran 
cltíco de todas las enfermedades ud' 
viosas agudas y crónicas, leves y gr®' 
ve», como sedativo siu igual, hipnoticé 
y antiespasmódico eficacísimo Esp®' 
ciainiente se aplica en ei ü tiirm m  Id 
jwtns, .insomnio, corea ó baile de SjA 
Vito, convuleiones, hi^téiico, teinblo' 
re» y palpitaciones hisiéricds, epihP' 
sia, disnea, neuralgia, poluciones uo«' 
turnas, afecciones del corazou; y 
gran medicamento de tocias las afeoci'̂  
nes de los órganos góuilo-urinariosí 
de los dolores de todas clases, ínoiu®®* 
los de las articulaciones. Cada caja co® 
cien grageas, 20 rs., y por 3 rs. mássj 
remile. Unicamente en Madrid, calis 
Pontejos, núm. 6, botica de Fernafld®* 
Izquierdo.

Jabarandt.
Nuevo medicamento sudorífico, síj* 

lagogo y expoliador, aplicado con eí**® 
cuando por el sudor y la salivación
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Medieamentos nacionales de la Farmacia G-eneral Fspañola de P abló F eknandéz I zqtjierdó;
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trata de expeler de la economía un vi­
cio cualquiera perjudicial, y cuando 
convenga aumentar las secreciones bi­
liar y pancreática.

Cura las bronquitis crónicas y varias 
oftalmías, restablece la secreción de ks 
glándulas parótidasy mamarias, y cura 
la pleuresía, las liídropeeías, afecciones 
del hígado y  riñones, parálisis faciales, 
saburra gástrica, lesiones gastro-intes- 
tinales, flegmasías de la boca y de la 
parte superior de las vías digestivas 6  
inflamaciones, diabetes sacarina y po- 
liura, estomatitis, difteria, infarto cró­
nico de las amígdalas, la dispepsia ó 
digestión penosa, el romadizo, sequedad 
de las narices, epilepsia con accesos 
frecuentes, inflamaciones oculares, an­
ginas, reumatismo, asma, gota, afec­
ciones cutáaeas rebeldes, sífliis, y hace 
abortar los accesos de asma.

Está dispuesto en cajas con cinco 
dósis, que son las necesarias, á 10 rea­
les caja, y con 3 más se remite certifi­
cada. Unicamente en la gran farmacia 
de Fernandez Izquierdo, Madrid, calle 
de Pontejos, núm. 6.

¡C arzaparrilla  an lvoraa l.
Ó jBíía3i> d e  la  sa lu d  y  d e  la v id a , como 
soberano d ep u ra tiv o  que purifica la san­
gre, viciada por cualquier virus, por el 
ardor, por irritaciones ó por contagio. 
Fluiditica la sangre y es su minorativo, 
y regula la circulación cual necesitan 
los pletóricos ó de excesiva robustez. 
Es el específico contra las irritaciones 
detoda clase y afecciones de garganta 
y boca, y contra las erupciones, y el 
herpelismo refractario á otros trata­
mientos se cura admirablemente, lil 
que haya abusado del mercurio en­
cuentra en este ELIXIR el mejor re­
medio. El predispuesto á la apoplegía 
tiene su verdadero preservativo. Las 
herpes, la salivación, las almorranas, 
las afecciones biliosas, los predispues­
tos á la erisipela, todos se curan posi­
tivamente. Los que hayan tenido un 
mal secreto concluyen su curación. 
Refresca, purifica; es fundente y diu­
rético. No tiene rival en ocho años de 
uso universal. Frasco de 5i)ü gramos, 5 
pesetas; de 300 gramos, 3 pesetas, y de 
18o gramos, 2  pesetas. Unicamente en 
Madrid, calle de Pontejos, núm. 6, gran 
botica de Fernandez Izquierdo, y Ruda, 
núm. 14.

X.OS ca llo s  d o  lo s  p lés .
Durezas, ojos de gallos, juanetes, etc., 

se curan radicalmente con el emplasto 
contra los callos, 8 rs., y por 3 rs. más 
se remite. En cuanto se aplica cesa el 
dolor, y se anda sin molestia. Madrid, 
Pontejos, 6, botica.

E scu e la  p u ra  co n ccn tra d ís ln ia  
d o  z a rz a p a rr illa .

Es el mejor atemperante conocido y 
usado para reflesco tn los ardores, irri­
taciones y muchas enfermedades vené­
reas y de todas ciases; necesario á los

?[ue por sus padecimientos no deben re- 
rescar con ácidos. Frasco de cuatro 
onzas, 4 rs. Pontejos, 6, botica. 

o%
AGENTES RECONbTITUÍE.NTES ALIMENTICIOS.

Tenemos el «Aceite de hígado de ba­
calao,» natural ó sin modiíicacion al­
guna, tal como sale de los hígados, ú 
ordinario, que es sustancia grasa, aii-

menlicia, que conteniendo cloro, bro­
mo, iodo, azufre y fósforo, es un re­
constituyente y verdadero remedio de 
la miseria liaiológica y medicamento 
de laseiifarmedades escrofulosas y con­
suntivas, de la raquitis, tisis pulmo­
nar, reunaa crónico y estado caquéctico 
en general, y uno de los medicamentos 
alterantes; útil en las enfermedades de 
la pie!, tales como el lupus, la ictiosis 
y el favus. Lo hemos procurado por 
quintales, y así competimos con las 
droguerías, pues damos á 8 reales libra 
desde cuarterón en adelante, y á 12 
reales botella de cuartillo y medio, y 
el desinfectado, ó  purificado, ó blanco, 
ó incoloro, á 12 rs. libra de cuarterón 
en adelante, y en botellas de libra me­
dicinal á Id rs. del más desinfectado.

Tenemos también el «Aceite de hí­
gado de bacalao ferruginoso,» ó sea sa­
turado de los óxidos de hierro, siguien­
do las indicaciones de Vezu, Jeanely 
otros autores, á 20 reales frasco, y de 
«Aceite dehígadode bacalao iodo ferru­
ginoso,» para cuando se recesite el 
«iodo» y el ahierro» con más energía 
que en el aceite bacalao común, y es el 
frasco á 20 rs.

S o g a l ¡«d a d o .
Com o re co n s titu y en te  y  com o a n t ie s c r o ­

fu lo so , anti-humoral y alterante, que 
sirve para llenar todas las indicaciones 
del bacalao y algunas más, y de grala 
ingestión tenemos los «productos de 
extracto de hojas frescas de nogal io- 
dado,B el ĵarabe ó píldoras de nogal 
iodado,» 16 ra. frasco de 16 onzas, y el 
de «nogal iodo-ferruginoso,» frasco 20 
reales; y para las ulceraciones, infla­
maciones, bultos, cicatrices, erupcio­
nes, etc., la «pomada denogat iodado,» 
frascos de dos onzas, 10 ra., y da seis 
onzas, 24 rs.; y para infartos ó dure­
zas, el «emplasto de nogal iodado,» 
onza, 10 rs., y la «inyección de nogal 
iodado» para los flujos de las señ>>ras 
y para senos fistulosos, ó sostenida la 
supuración por caries, como antipútri­
do, cicatrizante y alterante, y por úl­
timo, el «gargarismo de nogal iodado,» 
usado con gran éxito en las ulceracio­
nes é inflamaciones de la boca y gar­
ganta.

Estos productos se componen de lo 
que su nombre indica y no desmienten 
su eficacia, cual corresponde á heróicos 
agentes de virtud reconocida por todos 
y en todas partes. Constituye un arse­
nal terapéutico digno de la atención 
del médico y del cirujano, y de los que 
oportunamente trataremos aparte.

Tenemos también como recoiislitii- 
yente usado en todas ks  convalecen­
cias, debilidades, demacraciones y ca- 
quectismo, la «Nutricina universa!,» 
compuesta de la parte esencial ídimeu- 
licia de las mejores féculas, de las car­
nes más sanas y de los más ricos pes­
cados, y complementando con aniiuer- 
viosos naturales como la angélica, tó­
nicos selectos, gelatina, ioduro ferroso, 
jacto-fosfato de cal y aceite de hígado 
de bacalao, y dispuesto en pastillas que 
pueden tomarse solas ó disueltas en 
caldo, leche y cosas análogas, y cada 
caja de 250 pastilas á 16 rs., compi­
tiendo así en bondad y baratura con la 
Revalenta y el Estracto de Liebig.

Tenemos también el «Jarabe de qui-

I na ferruginoso,» útil en muchos casos, 
i frasco 16 rs., y las píldoras ferrugino­
sas, caja 12 rs., remitiéndose certifica­
da por 3 rs. más.

o
*  o

MEBICAME.VTOS ESPECULES DEL APAHZ.TO 
UESPIP.ATOKIO.

A u tlca ta rra lc s  d o  Iz q u ie rd o .
No es que nos ciegue el amor propio; 

pero ei «Elíxir aoti-catarral,» frascos 
de 10 y 20 rs., para los que pretieren 
líquidos; y las «píldoras anticatarra­
les,» caja de 10 y 20 rs., y por tres rea­
les más se remite, para los que prefie­
ren sólidos, tienen una virtud impor­
tante, reconocida por los más incré­
dulos, yes que el constipado ordinario 
que molesta una semana y que obliga 
á hacer cama y sudar un par de días, 
desaparece sin precaución alguna casi 
siempre en un dia, y rara vez en dos, y 
loa más rebeldes en tres, usando ó una 
cucharada del «Elíxir,» ó tres píldoras 
cuatro veces al dia, ó  sea á la madru­
gada, á medía mañana, á media tarde, 
y á la hora de acostarse, y el dolor de 
cabeza, que produce la constipación de 
la niucosafrbntal yel coriza, romadizo, 
fluxión de la mucosa nasal, desapare­
cen en sus molestias el mayor número 
de veces al cuarto de hora de haber to­
mado la primera toma, y casi siempre 
á la segunda loma, y el más rebelde á 
la tercera ó cuarta, en términos que se 
hace innecesario aquel pañuelo siem­
pre en la mano, siempre húmedo é in­
útil para agotar la fluxión, y despejada 
la Ccibeza puede entregarse el enfermo 
á sus ocup.aciones habituales.

Cuando el constipado es crónico y 
toma ya asiento entre los catarros 
dignos da no descuidarse, el efecto de 
los antícatarrales es algo más lento, 
puro de seguro resultado, y puede ase­
gurarse que usardo loe antícatarrales 
eu las constipaciones, no hay que la­
mentar afecciones del aparato respira­
torio de clase alguna

La tos en los constipadosy la tos en 
los catarros agudos y crónicos, cede 
también alas primeras tomas, y  no 
hay inconveniente en asegurar que no 
hay remedio mejor en los casos en que 
no esté sostenida por una lesion orgá­
nica, en cuyos casos también prestan 
buenos servicios, pero no pueden lle­
nar por completo la indicación. 
E x tra cto  d e  ccrT C za  d ob le  j  a m arga .

Bebida tónica y atemperante por es- 
celencia que reemplaza ventajosamente 
á todas las cervezas nacionales y ex­
tranjeras como el mejor digestivo esto­
macal que abre e) apetito, corrobora, 
ayuda á la digestio:i, estingue las irri­
taciones del estomago y normaliza sos 

I funciones, usada eu la mesa de todos 
líos que procuran buena digestión, en- 
1 ferinos, cunvaleeimites y sanos. Es útil 
j en la debilidad de estómago, desfalle- 
j cimiento, retortijones, inapetencia, di­
gestiones difíciles, ñatos, hitlerismo, 
tendencia al vómito y acedías, vahídos, 
irritaciones de estómago, ardores, sofo­
cación, sed, etc., alleraciunes nei víosas.

Una cuciiaradu en un vaso de agua 
es )ii mejor cerveza, y se puede cargar 
más o menos hasta tres cucharadas por 
vaso, y beberse á las comidas en reem­
plazo del vino, cerveza y gaseosas, y 
Deberse á todo pasto á cualquier hora,

ISsidrld, ealle d« núm* •*
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R E S U M E N .

R E V IS T A  D E  L A  R E M A N A .— L o celebramos.-Reglamento  
del centro de Tactiaacion.— Apertura de la UniveMidad.— ía cu l- 
ta d d e Z a ra g o za .-S E C C IO N  D E  M A D ^ R I ^ ^
mico ea la República -A^rgeatma. — S E C C IO N  
n a l . — Sobre partidos médicos. — SEC C IO N  P R A C T IC A . 
Hospital de la Princesa: Clínica médica á cargo del Dr. Cortezo. 
— P R E N S A  M E D I C A .-¿ E s  hereditaria la hemorragia cere­
bral?— Signo cierto de muerte, sencillo y
interrapta como succedáneo de la cantárida.— P A R T E  C b i -  
C IA L .— Ministerio de Eomento.— M onte-pio facultativo.— M e­
moria y cuenta general correspondiente al primer semestre del 
presente año de 1876, que la Junta directiva del Monte-pio fa­
cultativo presenta á la de apoderados para mi examen y aproba­
ción.— V A R I E D A D E S .— La medicina de ayer —  Gaceta de la 
talud pública.—'EstaÁo sanitario de M adrid,—  
cantes.— A?iimcios.— Folletín,

REVISTA DE LA SEMANA.

Lo CELEBRAMOS.— R eglamento  del  centro  de v a ­
cunación . — A p e r t u r a  de l a  U n iv e r s id a d .
F acultad  de Z a r a g o z a .

Por motivos ajenos á»la  política, relacionados 
más bien con la dignidad y  consideración que son 
debidas al Real Consejo de Sanidad, presentó en 
Junio último su dimisión de la vice-presidencia el 
Excmo. Sr. Marqués de Monistrol, pero el señor 
ministro de la Gobernación se negó desdo luego 
a admitirla. Así quedó todo pendiente, con no 
escaso descontento do algún consejero, que aguar­
daba la resolución definitiva para arreglar á olla 
su conducta.

Ahora, si ba de creerse á L a C orrespond en cia  
de J^spaña, se ha resuelto por fin no admitir la

FOLLETIN.

ESTUDIOS ACERCA BE L\ HERESCIÍ T DE LA SELECCION E?i. EL HOMBRE

ENSAYO DE APLICACION DEL ANÁLISIS MÉDICO AA E&TUDIO DE 
LOS PEJíÓMENOS SOGIALÍSS, PÚR EL Da. P .  J a COBI.

(CQnÍiiiV;HGio'ii-)
M urió'jáven.

dimisión, habiendo pasado al muy digno vicepre­
sidente una honrosísima comunicación, en que se 
le participa de real orden.

Ignoramos lo que haya de cierto en el asunto, 
pero en la afirmativa no podemos menos de aplau­
dir , como muy acertada, la resolución del m i­
nistro. Débe en tal caso esperarse que el señor 
marqués de Monistrol eche toda queja al olvido.

Sin autoridad ea los altos cuerpos consultivos, 
sin el prestigio que les dá su competencia, sobre­
poniéndose á ellos cualquiera pequeña influencia 
que se atribuya las superiores atribuciones del 
jefe del ramo, faltando las estrechas y  armónicas 
relaciones que deben existir siempre entre la Di­
rección y  el cuerpo consultivo (á cuyo efecto es 
el director vocal nato del Consejo), no puede ha­
ber sanidad siquiera. Los que habían de acometer 
los delicados trabajos indispensables para restau­
rar ese abatido y  desconcertado ramo de la ad­
ministración, se desalientan y  paralizan, persua­
didos de que en definitiva habrán de resultar 
vanas sus tareas, obteniendo como línico fruto 
disgustos, desaliento y desaires.

Establézcanse de una vez las relaciones que 
entre las diferentes piezas de la máquina sanita­
ria so requieren para lograr un movimiento uni­
forme, acelerado y  eficaz, y  entonces marchará 
todo bien, y  podrá pensarse en reformas sérias ó 
importantes. En otro caso el Consejo de Sanidad 
se mantendrá reducido al triste y  desairado papel 
de un desaguadero, por el cual haga pasar la Di­
rección unas cuantas impertinencias relativas á

' j

XI. Aüíi Virginia, mujer de César 
de Este, duque de Módena; 
su posteridad se estinguio 
rápidamente.

Vemos, pues, en los once hijos de Cosme I los contras­
tes cuya importancia tantas veces hemos señalado; la 
crueldad, los vicios, el crimen, la esterilidad ó esa falta de 
vitalidad que hace que su posteridad se eslinga á las pocas 
generaciones. Asi la posteridad del gran duque Francisco 1 
se cstingue en la primera generación, y pasa la corona 
ducal, á su hermano Fernando / ,  único que continuó la 
casa de Médicis.

Fernando I, al suceder á su hermano Francisco , renun­
ció á las órdenes sagradas para casarse con Cristina, hija 
segunda de Carlos 11 de Lureua. Puso on vigor las leyes; 
restableció el comercio, la agricultura y las artes, y tuvo 
cinco hijos y cuatro hijas:

M urió sin hijos.

Id . id.

I. Cosme I I  (véase*más ade­
lante).

II. cardenal de Médicis, ^
decano del Sacro Colegio. M urio Sin casarse. 

HÍ. Felipe. M urió niño.
IV. Lorenzo. A/, id.
V. Leonor. A/, id.

VI. Francisco, príncipe de Ca-
pistran.

VII. Catalina, casada con Fer­
nando Gonzuga, duque de 
Mántua.

VIII. Claudia, que se casó con:
a. Federico IValdo, duque de

la Rivera, de quien tuvo á 
Julia Victoria, que se unió 
con Fernando II , gran du­
que de Toscana (véase más 
adelac ta).

b. Leopoldo, ardíiáuqQQáeAus-
tria. Con esta unión pasó 
Claudia á la casa de Aus­
tria.

!X. Magdalena. M urió sin h im .
Cosme II, hijo y sucesor de Fernando I, casó con Mana 

Magdalena de Austria, hija do Cirios, archiduque deGra z, 
y tuvo á:
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baños minerales, no pocas quejas por los desacier­
tos en que incurre amenudo el personal sanitario 
improvisado de nuestros puertos, tales ó cuales 
gestiones de drogueros ó intrusos que quieren ex­
pender medicamentos, y  otras tales cosas de po­
quísima importancia.

— En la G aceta  del dia 4 del corriente se ha 
publicado el reglamento aprobado por Real orden 
de 14 de Setiembre para el centro generjil de va ­
cunación. Le daremos cabida en el próximo nú­
mero. De aplaudir es que se vaya pensando en 
adoptar providencias encaminadas á la preserva­
ción de una de las enfermedades que más víctimas 
ocasionan, ya  que so ha descubierto, por fortu­
na, un medio de preservación que no deja de ser 
eficaz.

— Como es do costumbre, se verificó el pasado 
domingo, en el paraninfo de la Universidad Cen­
tral, la apertura del curso académico de 1876 á 
1877. El Sr. D. Benito Gutiérrez Fernandez, cate­
drático de ampliación del derecho civil español, 
leyó un largo discurso sobre la importante cues­
tión del matrimonio, bajo el punto de vista de las 
necesidades de la familia y  de las exigencias so ­
ciales. Acto continuo se repartieron los premios á 
los alumnos do las diversas facultades— en su 
lugar correspondiente damos los nombres de los 
que á las nuestras corresponden— y  el señor mi­
nistro de Fomento, que presidia el acto, declaró 
en nombre de S. M. el Rey abierto el presente 
curso.

— En el periódico oficial ha visto la luz—y  más 
adelante podrán verlo nuestros suscritores— un 
real decreto, en el que se dispone que desde el pre-

I. Fernmido I I  (véase más-ade- 
lante).

Juan C arlos, cardonal do 
Toscaua.

Leopoldo, cardenal.
M atías.
Francisco.
M argarita, mujor de Eduar­

do Farnesiu , duque de 
Purma.

M urió sin casarse. 
Id. id.
M urió joven .
Id. id.

VR.
VIH.

Su posteridad ape- 
iiasduró unsitjlo. 

M urió sin casar.

M urió sin hijos.

María, religiosa.
Ana, mujer de Fernando Car­

los de Austria. - ...... .........
Do ocho hijos de Cosme II, seis no dejaron posteridad-, 

la de Margarita apenas duró uii siglo, y Fernando II, su 
primogénito, fuó el único que continuó la casa de Médicis.

Fernando II, principe dulce, generoso, pero débil y sin 
energía, casó con su prima María Victoria, de quien tuvo 
dos hijos:

I. Cosme I I I , gran duque de 
Toscana.

II. Francisco M aría, cardenal: 
renunció este cargo para 
casarse con Leonor Gon- 
zaga. M urió sin hijos.

Cosme III era un principe de espíritu débil, carácter

sente curso funcione como las oficiales la Facul­
tad de Medicina de Zaragoza, cuyes catedráticos 
in terin os  percibirán las dos terceras partes del 
sueldo que á los propietarios corresponde, quedan­
do facultado el ministro de Fomento para proveer, 
cuando lo juzgue conveniente, con arreglo á la 
ley, las cátedras de la dicha Facultad, Por nues­
tra parte juzgam os indispensable que cuanto an­
tes se provean por Oposición; y  en este concepto, 
¿no podrian ir agregándose a las de igual asigna­
tura que hay anunciadas, por ejemplo, á la de 
clínica de Obstetricia de Valladolid, etc.? De no 
hacerlo asi, Dios sabe cuando y  cómo se verán 
provistas en propiedad aquellas cátedras. A l tiem­
po, al tiempo.

D ecio  Ga r l a n .

MADRID 8 DE OCTUBRE DE 1876.

EL BOCIO ENBÉMICO M  LA REPÚBLICA ARGENTINA.

Es ciertamente el bocio una singularísima enfer­
medad, bajo todos sus aspectos. Empieza lo desco­
nocido y singular por el órgano mismo que aparece 
principal y aun á veces exclusivamente afecto, cuyas 
funciones se ignoran; y el asombro del patólogo que 
se ponga á estudiar el asunto, y más aun del que se 
consagra á los estudios de higiene pública y  geogra­
fía médica, va creciendo á medida que penetra en 
la indagación de sus causas, que le considera bajo 
el aspecto de la anatomía patológica, y observa su 
sintomatologia y su curso.

Aun en el estado esporádico se le halla unas ve-

II. M urió sin hijos.

sombrío y envidioso; se casó con M argarita Luisa, hija 
de Gastón de Orleans, y tuvo dos hijos y una hija:

I. Fernando, que murió sin rei­
nar, casado con Beatriz de 
Bavicra.

Juan Gastón, grau duque de 
Toscana, casado cou Ana 
María Francisco, hija de 
Julio Fraucisco, duque do 
Sax Lauemburgu.

M aría Ana L u isa , mujer de 
Juan Guillermo de ]Nou- 
burgü, Elector palatiuo.

111.
Id. id.

Llam ada la  ü lti-  
'  ma de los M édi­

cis-, m u r ió  s in  
hijos.

\ emos que la rama menor de esta casa, después de ha­
ber sucedido á la primogénita estioguida de la célebre Ca­
talina de Médicis y el bastardo Alejandro, tirano, cruel y 
vicioso se estinguió á su vez eu la persona de un insensato 
que no tuvo más que hijos estériles.

KÁPOLES.-SICILIA.
IN'ápoles y Sicilia no tuvieron dinastías particulares; sus 

familias reinantes pertenecen á las dinastiíis francesas y 
españolas, y en la descripción de estas podrán encontrarse 
los datos necesarios.
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cea relacionado con la escrófula; algunas es congé- 
nito, como lo acreditan los hechos recogidos por Betz, 
dé Tubinga, Malgaigne, Berard y  otros; se le ha 
visto hereditario; influyen en su producción ciertos 
estados constitucionales mal definidos todavía, y el 
clima y las aguas intervienen tan poderosamente en 
su génesis como lo acredita el profundo estudio del 
bocio endémico. Y  por otra parte intervienen en su 
producción algunas influencias de orden mas o mé- 
noa mecánico, que no esplican por sí solas su for­
mación de modo que no deje lugar á dudas y va­
cilaciones. Aun bajo la forma epidémica ha solido 
observarse el bocio, sobre todo entre los militares 
recientemente reclutados y bisoñus, habiendo quien 
atribuyera tales epidemias á la acción del corbatín, 
que obraba, por una singularidad tan rara como 
inexplicable, en todos los reclutas de la propia ma­
nera y en determinados lugares.

Nada diremos acerca del bocio exoftá lm ico , o sea 
la llamada enferm edad de Graves., distinguida asi­
mismo con varias otras denominaciones y magistral- 
mente descrito por M. Trousseau en la segunda 
edición de su Clínica m édica. Esta caquexia singu­
larísima, que hoy dia forma ya una entidad patoló­
gica aparte, es tan oscura en su patogenia, tan mis­
teriosa y peregrina como cuanto al bocio se refiere.

E l bocio endémico es para nosotros más digno que 
el esporádico y el exoftálmico de fijar la atención 
de los hombres de ciencia. E l influjo del clima, que 
nuestro distinguido amigo el Dr. D. Basilio San 
Martin reconoció, como no podía ménos, en su no­
table D iscu rso  sobre la sordo-m udez, leído en la Beal 
Academia de Medicina en Enero último; el de las 
aguas, cargadas de sulfato de cal, ó con otras con­

diciones de insalubridad, mejor ó peor estudiadas y 
conocidas; la relación de esta enfermedad con el des­
arrollo físico é intelectual de nuestra especie; los 
secretos lazos que la unen con la sordo-mudez, etc., 
han de dar lugar todavía á muy prolijas, intrinca­
das y curiosas investigaciones.

El bocio endémico, y su hijo, o mas bien herma­
no gemelo, el cretinismo, que tan profundamente 
degradan y  afrentan al hombre, merecen, sin duda 
alguna, ser bien estudiados por los médicos y los 
higienistas.

¿Por qué nuestro Gobierno, estacionario  siempre 
en cuanto á la salud pública concierne, y aun mu­
chas veces retrogrado, no procurará al ménos inda- 
o-ar el número de personas que padecen el bocio y  
el cretinismo en cada provincia, con las noticias con­
ducentes al estudio higiénico y geográfico de la en­
fermedad?

Vergonzoso es ciertamente para España, que no 
puedan los aficionados á este género de estudios 
consagrarse á investigaciones tan curiosas y útiles 
como las que con gusto hemos leído en la R evista  
M éd ico-qu irúrgica , de Buenos-Aires, números cor­
respondientes al 23 de Mayo y 8 de Junio últimos.

De ese importante trabajo vamos á dar alguna 
idea, trasladando íntegros aquellos párrafos que nos 
parezcan de mayor interés.

Antes de entrar en el estudio del bocio y el cre­
tinismo en la República Argentina, recuerda su 
autor los conocimientos adquiridos por la ciencia, 
para indicar á la postre los medios profilácticos 
que puedan oponerse á esta degeneración de la es­
pecie humana Dice que se encuentran el bocio y el 
cretinismo en multitud de comarcas de la Europa,

ESPAÑA.

La dinastía de Aragón fuó fundada por Ram iro I , hijo 
de Sancho el Grande, para quien su padre erigió el con­
dado en reino en 1035.

Sancho 1 {V do Navarra), hijo de Ramiro I , casado con 
Relisia, hija de H eldiuro, conde de Rouri, tuvo tres 
hijos, Pedro. A lfonso el Batallador y Ramiro el M onje. 
Muerta su primera esposa se unió Sancho con h clip a , 
hija de Guillermo IP', conde de Tolosa. y no tuvo hijos 
de, este segundo matrimonio. Los tres que tuvo coa su 
primera mujer reinaron todos: Pedro í y Alfonso I  el üa- 
lallador no dejaron descendencia; Ram iro 11 el Monje 
no tuvo más que una hija, Petronila, que casó con Rai­
mundo I V ,  conde do Barcelona; tuvo un hijo que su­
cedió á Ramiro el M onje; A lfon so  I I  el Casto, que tuvo 
por hijo y sucesor á Pedro / / ,  á quien sucedió su hijo 
Mime I  el Conquistador, á quien á su vez sucedió P e ­
dro I I I  el Grande, su hijo, que tuvo dos, ambos reyes de 
Aragón. EL primogénito, A lfonso I I I  el Rueño, murió 
sin contraer matrimonio, pasando la corona A su hermano 
laime I I  el Justo y después A Alfonso IV , hijo de este 
áltimo. Sucedió A A lfon so I V  su hijo Pedro I V  el Cruel 
ó el Ceremonioso; era un tirano sanguinario que hizo ma- 
íar A su madro, A su mujer Blanca de Jíorbou y A su her- 
mano Fernando, recibiendo por esto el sob/euombro de

cruel y criminal. Tuvo dos hijos, Juan l  y M artin, que 
fueron los dos últimos varones do la casa de Aragón, por­
que el menor murió sin hijos y Juan 1 no dejó más que 
dos hijas; Juana, mujer de M ateo, conde de Fois, muerta 
sin hijos, y Jolanda, mujer de L uis I I  de A n jou . Sin 
souuir su posteridad, que pertenece A la casa de Anjou, 
haremos notar, sin embargo, que la Ley de la herencia y do 
acumulo del elemento patológico do la degeneración pro- 
SL-mió en las generaciones siguientes; Jolanda tuvo tros 
hUüS V dos hijas; uno de sus hijos, Lorenzo I I I  de Anjou
V una de sus dos hijas, Jolanda, fueron esteriks;_ otro de 
sus hijos, Carlos, no tuve más que un hijo también esté­
ril, y la rama primogénila de la casa de Anjuii se extin- 
cuió en la segunda generación del tercer hijo de Jolanda, 
Rene el Bueno, con los dos nietos de esto último, lytcolas. 
duque de Lorona, muerto sin haber contraido matrimonio,
Y Juan, duque de Calabria, que murió jóvon.

Sin herederos varones, la corona do Arrgon pa^ a 
Fem ando el Justo, segundo hijo de Juan I , Rey de Cas­
tilla, y de Leonor do Aragón, hermana del último Rey 
Juan I . Asi las dos dinastías de Aragón y Castilla, quo 
habían tenido un origen común, pues que descendmu de 
Ramiro /  y de Fernando I  el Grande, lujes ambos de 
Sancho el Grande, Roy de Navarra, vuelven A encontrarse 
al cabo de algunos siglos A consecuencia de la ^

' las ramas directas y colaterales por la 
• muerte prematura de eus miembros; se reúnen en la per
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Asia y Africa; que se observan también en algunos 
puntos de los Estados- Unidos, en el valle Parnahiba 
(Brasil), en el Ecuador, Nueva Granada, y final­
mente en la Kepública Argentina; y nota que si bien 
es más frecuente el bocio en las mujeres que en los 
hombres, el cretinismo, al contrario, se observa que 
es más común en estos.

L a estadística que publica más adelante demues- 
ti’a la verdad de esta aseveración, puesto que de 
Ó.201 cotudos (así llaman en aquel país á los que 
padecen el bocio) son varones 1.701 y mujeres 
3.500; mientras que entre 4.223 cretinos pertene­
cen 2.485 al sexo masculino y 1.738 al femenino.

Pasa el autor seguidamente á indagar la causa 
de la mayor frecuencia del bocio en las mujeres, 
y  emite sobre el asunto las opiniones consignadas 
en la generalidad de los libros que tratan del asun­
to: indica que la mayor frecuencia del cretinismo 
en los varones ha sido atribuida por algunos á la 
mayor magnitud del cráneo, que haciendo su com­
presión más fácil se halla más á menudo lesionado 
el cerebro, pero no considera esta explicación como 
muy satisfactoria.

Ocupándose en el examen de las causas' locales 
permanentes que pueden cooperar á la génesis del 
bocio, halla que se observa en todas las alturas, 
desde los 50 metros del nivel del mar hasta los más 
elevados lugares que habita el hombre, y que se le 
vé asimismo en las condiciones más opuestas, en los 
valles estrechos y  en las estensas llanuras; pero el 
cretinismo se observa principalmente en los valles 
estrechos, húmedos y mal ventilados, donde son 
malas las condiciones de la vida.

Somete á crítica las varias doctrinas que se han

sona de Juan I de Castilla y de Leonor de Aragón para 
dividirse y dar origen á dos dinastías que vuelven á con­
fundirse por el matrimonio de Fernando el Católico ó 
Isabel de Castilla, representantes únicos de ambas di­
nastías.

Juan /  pertenecía ya á una rama ilegítima de la casa de 
Castilla; su padre Enrique J1 el M agnífico, bastardo de 
A lfon so X I , no subió al trono sino por la muerte del hijo 
legitimo de A lfonso X I ,  Pedro el Cruel de Castilla, 
que murió sin dejar posteridad legítima.

J u a n I , Rey de Castilla y León, casó con Leonor de 
Aragón, hija y heredera de Pedro IP^ el Cerem onioso, y 
á la muerte de ésta con B eatriz, hija de Fernando, Rey 
de Portugal, pero no tuvo hijos de este segundo matrimo­
nio; del primero tuvo dos, Enrique I I I  de Castilla y 
Fernando I  el Justo, Rey de Aragón, á quienes puedo con­
siderarse como fundadores de dos nuevas dinastías.

Enrique I I I  de Castilla recibió el sobrenombre de 
Doliente por su constitución enfermiza, murió jóven y no 
dejó más que un hijo de su matrimonio con Catalina, 
hija de Juan de Laucaster.

Juan II, Rey de Castilla, ca­
só con * M.

M aría, hija do Fornundu,
Rey de Aragón, y tuvo de 
ella:

A) Enrique I V  el Im potente, V icioso , im poten-

emitido tocante á la producción del bocio y del ere 
tinismo; las relativas á las causas mültijdes, á li 
in toxicación  m iasm ática, á la doctrina MdroAelúri 
ca, como la designa M . Baillarger, refiriendo á ell 
la de M . Granje, ya desacreditada, que atribuye« 
mal á las aguas muy cargadas de los carbonates t 
sulfatos de cal y  de magnesia, y  la que reputa cau 
sante del daño á la ioduracion insuficiente de lo. 
medios y la falta de oxigenación del agua.

Ninguna de estas teorías parece admisible ti 
autor del artículo que nos ocupa, ni la de Boussin- 
gault, que atribuía el mal á la falta de aire y i: 
desoxigenación del agua, como se vé en los valh* 
profundos donde se bebe el agua que procede del 
deshielo; ni, finalmente, la de M . Chatin que creí 
dependiente el bocio de la falta de iodo en el agui 
cuya teoría combate Baillarger, soste'niendo quí 
todas las aguas selenitosas, por esifar privadas di 
iodo, deberían ocasionar el bocio, y  sin embargo w 
sucede así.

E l estudio etiolégico termina por la declaracioi 
de que no hay sobre tan oscuro punto una doctríai 
etiológica definitiva, aunque alguna teoría tiene cb 
su favor hechos más aceptables y  elocuentes, conu 
sucede, á su juicio, con la relativa á la ioduracion 
insuficiente de los medios, combinada con cierU¡ 
condiciones telúricas de localidad.

Después de las generalidades que nos ha pared' 
do oportuno extractar, viene la parte de verdades 
importancia que el artículo encierra. Es un curios 
estado que conviene trasladar íntegro. Compren^ 
los 5.201 cotudos á que viene hecha referencia, J 
acredita por una parte lo mucho que abunda ¿ 
bocio en la República Argentina y  por otra edmí

Rey de Castilla, que casó 
con:

de

B)

Blanca, hija de Juan II 
Aragón ®

Juana, hija de Eduardo, Rey 
de Portugal, de ésta tuvo á: 

Juana la  Beltraneja.

te, cobarde, indO' 
len te, se dejo^ 
suplir en sus (U- 
b e r e s  de esposa 
p o r  su favorita 
í>. Bfiltran de 
Cueva, verdadera 
padre de 
la Beltraneja.

N.

D)

Isabel, hija de Juan, infante 
de Portugal, cou ésta tuvo 
D. Juan II á:

Isabel, mujer de Fernando el 
Católico , Rey de Aragón 
(véase más adelante).

M urió sin hijos. 
M uerta en la  

fancia.
Id. id.

E) A lfonso.

Era exíraordmO’' 
mente piadosa. 

Mwrió á los quo '̂ 
ce años.

proci

impe

de!

(,Se continuará.) d:
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Veamos, en fin, las reflexiones que pone el autor 
del artículo al \ñé de esta curiosa estadística:

«Como se nota por el cuadro, las provincias que 
presentan mayor número de cotudos son Mendoza, 
Salta, Tacumau, Jujui y la Rioja.

«Respecto al cretinismo, que está representado 
por un total de 4.323 individuos, no puede hacerse 
ninguna deducción fundada á causa de que se le ha 
reunido el idiotismo. No ignoramos que esta separa­
ción presenta grandes dificultades en la práctica, 
pero no debemos ignorar tampoco que el idiotismo 
existe en muchas localidades independientemente 
del bocio y  cretinismo endémicos, y  aun en locali­
dades que no ofrecen estas afecciones.

»M , Kceberlé, á propósito de la dificultad que

hay para distinguir el cretinismo del idiotismo dice: 
((La confusión de estos estados es tanto mas fácil, 
cuanto que se observan, en parajes donde reina el 
cretinismo, idiotas á menudo en gran número, que 
no ofrecen ninguno de los caracteres de este último 
estado.

))Recorriendo el cuadro puede observarse que las 
provincias que figuran con mayor número de creti­
nos, no son precisamente aquellas que poseen mayor 
número de cotudos. Así, por ejemplo, Buenos Aires 
presenta entre cretinos e idiotas la cifra de 549 . 
¿Trátase acaso de un cretinismo endémico? No lo 
creemos, pues á nuestro juicio se ha hecho figurar 
el idiotismo simple, designando con esta expresión 
aquel que no está ligado al bocio y cretinismo. Por 
otra parte, existe un carácter importante que hace 
distinguir muchas veces al idiota del cretino, y  este 
consiste en la degradación especial de la conforma­

ción física de este último.
»Pasemos á examinar ahora la sordo-mudez. H e ­

mos dicho más arriba que este estado complicaba 
muy á menudo el bocio y el cretinismo.

»Bajo un punto de vista estadístico sería de suma 
utilidad distinguir los casos de sordo-mudez y de 
tarta’mudez que se encuentran en las familias ata­
cadas de tocio y cretinismo, y  en aquellas que están
exentas. Es indudable que esta distinción permiti­
ría hacer consideraciones más exactas respecto de 
la enférmedad de que nos estamos ocupando, pero 
ciertamente esta división no se ha tenido en cuenta 
por las personas que han elaborado rmestro primer 
censo nacional...»

Otros dos artículos relativos al bocio hemos leido 
en el mismo periódico, uno en que se estudia el bo­
cio en Salta, y el otro en Jujuí, L a  calidad de las 
aguas parece influir principalmente en su produc- 
cron, y  es de notar que en ambos, aun(j[ue pertene­
cientes á distintos autores, se sienta con bastante 
seguridad que la mayor parte de la gente se cura 
con lo que llaman palo de cotô  que D . Ismael Car­
rillo, autor del último de dichos artículos, dice ser el 
varech, que se recoje en la playa del Pacífico, el 
cual carbonizado y reducido á polvo, es tomado en 
pequeña cantidad por la noche antes de dormir. Su­
ponemos que las virtudes de este palo serán debi­
das al iodo que contenga.

M u y de notar es seguramente el escesivo número 
de enfermos de bocio, de cretinismo, de idiotismo y  
sordo-mudez que revela en su encasillado el cuadro 
estadístico trascrito, y  faltarla toda razón científi­
ca para dejar de reputar como endémicas estas en­
fermedades ó, quizás mejor, estas diversas formas 
de una sola enfermedad constitucional.

E l Estado de Buenos Aires, que no llega á 
500.000 habitantes, cuenta 116 con bócio, 549 ere-
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tinos é idiotas, y 744 sordo-mudos. ¿No nos asus­
taría en España una proporción análoga? El de Ta- 
cuman, con 145.000 habitantes, cuenta 602 con 
bocio, 402 con cretinismo ó idiocia, y 535 sordo­
mudos. El de Mendoza, para una población de
65.000 habitantes—la sesta parte que la capital de 
España—tiene 1.774 con bocio, S32 cretinos é  im­
béciles, y 864 sordo-mudos. La endemicidad es con­
siderable, y muy digna de que la administración 
publica hje su atención en ella y vea como puede 
evitarse ó al menos disminuirse mucho. Demos á 
Madrid 10.644 habitantes con bocio, cerca de 2.000 
cretinos é imbéciles, y más deS.OOO sordo-mudos, y 
resultarla una lucida población... Mucha gente ma­
tan aquí las pulmonías, las bronquitis agudas y 
crónicas, el reumatismo, la apoplegia, e tc ., pero en 
la comparación salimos sin embargo muy ganan­
ciosos.

D i i .  C e s p e ü ü s .

SECCION PROFESIONAL.

SOBRE PARTIDOS MÉDICOS.

Blanco do las opiniones que en este momento dividen á 
la clase médica, sólo es mi ánimo, sin entrometerme á 
zaherir á unos ni á enaltecer á otros, el ver cóma podemos 
hacer, siempre que so nos conceda un lugar en las colum­
nas do E l S iglo  M éd ico , que no naufraguen nuestras es­
peranzas, que allá á lo lejos se vislumbran. Por tanto no 
5iendo_ mi objeto salpicar las columnas de tan- ilustrado 
periódico con dimes ni diretes, voy ¿contestar ú mi di"- 
no compañero Sr, Valora y Giménez, manifestando que 
Bi algo llevo dicho en mi primera refutación por lo que 
se crea agraviado, doy por retiradas dichos palabras, y 
declaro que no ha sido mi ánimo herir susceptibilidades ni 
ocasionar sinsabores; sólo si, en el curso de la discusión, 
puede haber habido cacofonía, pero nunca malicia ó inte­
rés contra el campeon Sr. Valera. Dadas estas cspHcacio- 
nes, que creo sean satisfactorias para mi contrincante, re­
pito, que tanto en lo dicho en mi anterior artículo como 
en lo que voy a reprochar y probar á dicho señor, si acaso 
hay alguna frase, pensamiento ó rodeo que crea ofenderle, 
téngalos por retirados, nulos y sin ningún valor contra la 
honra de su señoría; porque muchas veces á mi carácter 
Iranco y sencillo, y rudamente impresionable, no le es da­
do amoldar formas retóricas á razonamientos ospuestos en
un momento de arrebatador entusiasmo por la organización 
de la clase.

Al Sr. Valera no le ha parecido bien que le liaja apli- 
caüo la palabra fa talista ; pues bien, le diré que la usé

y “ iega con respecto 
 ̂ muy bien dice, fa lalís necessi-

^  -venflearse, y si acaso en determinadas io- 
calidades, prueba que no ignora que se podría verificar, 
y el famoso Arquimedes decía; «déseme una palanca y un 
punto de apoyo fuera do la tierra, y la moveré con toál mi 
ibeitad,  ̂SI V. me concede una localidad ó diferentes loca­

lidades, que es el punto de apoyo cuestionable, cao ñor sí 
su «no llegaría nunca a verificarse,» en cuyo sentido dcl 
hado ó destino do la humana razón, comprendiendo sus 
seis facultades, así morales como intelectuales, de lasAue 
procede el deseo, preferencia y libertad de las primeras, y 
atención, comparación y raciocinio de las segundas, se de­

duce que, partiendo de un supuesto falso de inducción, cual 
es «DO llegarla nunca á verificarse.» llega V. de inducción 
en inducción, á que puede verificarse en determinadas lo­
calidades; ergo ita  est.

Los seis casos de enfel-mos que el Sr. Valera dice, no 
prueban nada contra mi aserto, puesto que esos enfermos, lo 
mismo puede asistirlos un médico que abogue por partido 
abierto como por cerrado, por oposición ó sin oposición; de 
modo que el Sr. Giménez nada prueba contra mi aserción, 
sino que corrobora y afirma esta, porque con la reglamen­
tación se evitarían esos casos bochornosos siempre para el 
profesor.

Dice V. oque sería una deshonra para el profesor entrar 
en un partido siendo contrario á todo el vecindario; vuelva 
V. la oración por pasiva: están (los módicos) hoy en parti­
dos abiertos. ¿Qué sucede? que están uno, dos, tres años, v 
muchos, algunos_meses nada más. ¿Será por el profesor? 
¿Será por el vecindario? O ¿por qué causa será no estar 
qmetecitos en los partidos? Fácil es colegirlo, y V. mismo 
lo ha dicho; por no pagarle sus igualas religiosamente; bas­
ta que el médico pida lo suyo para que sea malo y traten 
de intrigar para echarlo dcl pueblo; y no digo nuda si ha 
caído en desgracia con alguno ó algunos de los caciques 
que mangonean el cotarro; entonces, Sr. Valora, ya pueda 
ir liando el petate, esto suponiendo que sea V. un semi­
diós!..... por eso decía en mi anterior artículo que conde­
naba V. al módico á ser cosm opolita.

Creo habrá oído decir muchas veces al populacho, estas 
ü pai-ccidas palabras: «el médico es uu vecino ambulante.» 
¡Que idea tan triste de nuestra situación, Sr. Valera!... Si 
estuviéramos reglamentados, ¿dirían eso? ¿le parece á us­
ted que dirian eso? No soy pesimista, no creo que se lle­
garía á matar á un médico que estuviese en propiedad, 
nada más que porque sí: se acomodarían como hacen con 
los curas, y santas son páscuas.

Me reprocha V. que reglamentados estamos con las ti­
tulares, y no se pagan porque las autoridades guberna­
tivas son impotentes para hacer á los Ayuntamientos cum­
plir sus compromisos por las peripecias y tramitaciones 
que es prolijo enumerar; está bien, muy bien dicho, señor 
^lera; y vamos al poder judicial, y nos sucede lo mismo. 
¿En eso se funda V. para no estar reglamentados? Empero 
está V. en un error, Sr. Valera, á mi modo de ver las 
cosas: prfgunto V. ú los curas si quieren salh de su orga­
nización á pesar de no haberles pagado su nomina, y res­
ponderán que Jid; luego, algo ganarán.............................

(jid p otctcapere,cap ia t, y si V. no lo cree así mejor, 
p.at; ¿perderemos algo?

Siento no haya entendido mi compañero Sr. Valera el 
argumento contra-producente; bien está: se lo esplanarc 
del mejor modo posible, ya que su señoría así lo quiere. 
Conlra es preposision de hablativo, y produceníe es su 
adjetivo que está regido por el sustantivo tácito, que en 
este caso debe ser sugeio, regido del artículo masculino él, 
y por consiguiente contra-producentc quiere decir, contra 
el sugeto que manifiesta ó dice alguna cosa. Ahora bien, 
el Sr. Valera ha dicho «que la conciencia tranquila y rec­
ta que cumple con sus deberes, medita y observa: ¿qué le 
importan las asechanzas, las amenazas, el descrédito, el 
punzante sarcasmo, la critica mordaz de otro médico que vi­
site la localidarr?* Venga V. acá, Sr. Valera; según lo que 
acaba de decir, no hace más que corroborar y afirmar 
más y más lo que vengo sosteniendo en el campo de la dis­
cusión; porque V. lo dice, el módico que obre bien y con 
carácter, ¿qué cuidado puede darle de la maledicencia? 
Eien;_esto se entiende cuando tenga la plaza en propiedad, 
mas SI está como hoy. do ningún modo, porque pronto 
puedo coger los libros ó instrumentos y marcharse con la 
música a otra parto. Por consiguiente, creo, Sr. Valera, 
que está V. defendiendo los partidos abiertos, y de sofis­
ma en sofisma viene probando todo aquello que yo quiero, 
relevándome, hasta cierto punto, de ese trabajo; por eso 
digo, que esgrime V- yxmwm^contra-producente, yqao
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venia coadyuvando á nuestro compañero Sr. Redondo; de 
modo, que lo que V. viene sosteniendo (digámoslo asp a 
fortiori, impetrando suposiciones y aflrmaciones, querien­
do formar un dilema, que no lia sabido llenar por partir 
de premisas falsas, no es más que un caos.

Reasumiendo diré, que el modo de acallar rencores y 
prohibir pugilatos entre compañeros, es clasificar los par­
tidos, de la manera y como se tenga por conveniente, con 
fuerza bastante para hacer respetar las plazas, y hacer 
que las asignaciones se paguen, de modo que no inter­
vengan los vecinos directa ni indirectamente; de otro mo­
do, seguirá el desbarajuste, y en una nación donde impera 
la ignorancia y el charlatanismo, será la ciencia esclava 
de aquella, y el decoro profesional pisoteado y pordiosean­
do voluntades.

No ignoro las opinionos que profesores respetables han 
espuesto en pró y en contra; mas soy de parecer que el pro­
fesor se emancipe de los caciques, dejando de ser el ludi­
brio y el maniquí para fines aviesos, y que nada tienen 
que ver con la profesión.

L oreíczo M angas P euez.

Topas, Setiembre 20 de 1876.,

SECCION PRACTICA.

HOSPITAL DE LA PRINCESA.

C línica médica á  cargo det, Dr . Cortezj. 

Quiste hepático.

José Benaita, de 29 años de edad, soltero, albañil, na­
tural de la provincia de Zamora, de buena constitución, 
regular género de vida y regular salud anterior.

Entró en esta clínica el dia 23 de Mayo de 18/6, lle­
vando cuatro años do enfermedad y siendo su principio, se­
gún refiere el enfermo, un esfuerzo que hizo jugando con 
un amigo, en cuyo esfuerzo parece so distendierou dema­
siado los músculos abdominales y produjeron, como dice el 
mismo individuo, un estallido acompañado de dolor; pero 
que este síntoma desapareció luego quedando el hipocon­
drio derecho (región afecta) normal aparentemente, puesto 
que el enfermo continuó ocupándose en su oficio, sin nin­
guna alteración importante en su economía; al poco tiempo 
se presentó en esa misma región un tumor del volumen de 
una avellana, perfoctamente movible, de crecimiento len­
to é indolente. Hemos dicho de crecimiento lento, pues 
que desde el dia de su aparición hasta el mes de Diciem­
bre pasado, no había aumentado más que ú las dimensiones 
de una pequeña pera y de la misma forma que esto fruto; 
después de dicho mes, su evolución fué más rápida, si­
guiendo indolente como antes; pero haciéndose difuso. En 
todo el tiempo que lleva de padecimiento, no sufrió otros 
trastornos que los producidos por la presencia del tumor 
en la baso del pulmón derecho, como son cansancio y 
ligera disnea cuando corría y trabajaba; dice también que 
unos días antes de ingresar en esto Hospital había sufrido 
unas cuantas digestiones incompletas, presentándose algu­
nas regurgitaciones líquidas y ácidas.

Los antecedentes de familia que pudimos recojer y  que 
serian de gran importancia en esta ocasión, en nada ilus­
tran el conocimiento de esta enfermedad; sus padres go­
zaron de una salud excelente, sus hermanos tampoco pa­
decieron enfermedad alguna de carácter hereditario; escep- 
to un hermano que también padeció un tumor en la región 
dorsal al nivel de la undécima vértebra y otros dos en las 
flexuras de los brazos; estos tumores, atendiendo á la opi­
nión del médico que los trató, eran sifilíticos.

Dejo dicho, que gozó este enfermo de regular salud, 
porque no parece que padeció más enfermedades que vené­

reas y sifilíticas, y por el anterior dato respecto del 
hermano referiré todas las que de esta clase esperimentó: 
dice este individuo que sufrió un bubón en la ingle dere­
cha, que duró su curación cuatro meses y que lo hizo á be­
neficio de incisión precedida de aplicación de vexicantes; 
en el año 1868 padeció una blenorragia y unas úlceras que 
tardaron en curarse diez dias y que cedieron á la acción de 
inyecciones astringentes la primera y de los caústieos po­
tenciales las segundas; en el 1870 padeció también otra 
blenorragia que se estendióbastante, dando lugar duna or­
quitis que no recuerda con que se la curaron: en el 1872 á 
consecuencia, según dice el enfermo (y quo refiero con 
las mismas palabras), de haber cohabitado con una mujer 
que no era prostituta, pero que padecía una úlcera gan­
grenosa en el cuello de la matriz, se le presentó un chan­
cro indurado en la unión del prepucio con el halano, quo 
á bene f i c i o  de los toques con el sulfato do cobre, so curó 
en el espacio do cinco meses: después do parecer estar 
completamente curado, apareció una erupción papulosa 
sifilítica por todo el cuerpo, especialmente por la espalda, 
después se le presentó otra manifestación también sifilítica 
en la garganta, con úlceras, que se curaron con toques de 
nitrato de plata en un tiempo bastante largo; permane­
ciendo hasta el año pasado sin tener más enfermedades 
que ligeros trastornos ocasionados á dependencias de los 
anteriores padecimientos.

Llegamos al estado actual y nos encontramos con un 
hombro robusto, de buenas cavidades y do un desarrollo 
muscular inmejorable. En el hábito esterior encontramos 
muy pocos síntomas; el deciibito indiferente y más fre­
cuente sobre el tumor; una cicatriz en la ingle derecha, 
unas manchas rojo-oscuras en el dorso del tronco y un 
aumento de volúmon en el hipocondrio derecho y región 
submamaria del mismo lado; este aumento de volumen, 
que constituye el tumor de que so trata, es poco limitado  ̂
ligeramente doloroso á la presión y se percibe una fluctua­
ción muy ligera al nivel de la sesta, sétima y octava cos­
tilla; esta parte era la más culminaste del tumor; los lími­
tes no podían establecerse tal cual uno deseara, pero próxi­
mamente tenia el referido tumor un diámetro trasversal 
de 20 centímetros, uno vertical de 12  centímetros, y una 
circunferencia do 50 centímetros: la piel, los planos mus­
culares y los cartílagos se encontraban normales, aunque 
levantadlos por el tumor'que cubrían; en los demás apara­
tos y sistemas no había más síntomas quo los ya mencio­
nados, como digestiones laboriosas y alguna disnea cuando 
andaba.

Atendiendo á los diferentes datos quo ya conocemos, 
únicos que nos ha suministrado la vida del enfermo, el 
diagnóstico es casi imposible y muy difícil era también no 
pudiendo observar más caracteres quo los que nos presen­
ta el mismo tumor, y ya no sólo por el tumor sinó por la 
región que ocupa, en la cual se encuentran tantos y tan 
diferentes tejidos que pueden sufrir este ó aquel proceso 
morboso capaces do confundir al más práctico: un síntoma 
muy importante es este tumor, y que ha sido el principal 
punto de partida para llegar á comprender, aunque hipotéti­
camente, la existencia de un quiste hepático que más ade­
lanto veremos no fué errónea la idea. El tratamiento era de 
una importancia grando ante semejante caso, y en razón 
del órgano delicado donde tiene su asiento y de loa órga­
nos igualmente delicados que le rodean, como el peritoneo 
que es el más principal y al que hal)ia que respetar rigu­
rosamente para que no comprometiesen la vida del enfer­
mo las consecuencias de la maniobra operatoria quo tenían 
que hacerse y que es el único tratamiento del que se pue­
de esperar un éxito favorable.

Era necesario, para que no sufriese dicha membrana se­
rosa la acción irritante del líquido que encerraba el quiste, 
procurar adherir sus dos hojas, lo cual se consiguió operan­
do dei modo que todos los autores do operaciones quirúr­
gicas indican, y del que más adelante haré mención. A os 
dos dias do ingresar este enfermo en la Clínica, se le ap i- 
có con las debidas precauciones la pasta de Viena, la que
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tuvo por espacio de voiaticuatro horas, en cuyo caso pro­
dujo el efecto que se esperaba. Uua vez levantado el cáus­
tico y el apósito, se le mandó fomentar con cocimiento de 
flor de saúco caliente cada diez minutos, con el objeto de 
evitar cualquier inflamación y favorecer la eliminación de la 
escara gangrenosa. Doce dias tardó en la eliminación, sin 
que durante dicho tiempo fuese necesario otro tratamiento 
que el local antes indicado; pues el enfermo ejercía sus fun­
ciones regularmente, estando, por consiguiente, á ración 
ordinaria y agua de cebada para bebida usual. Para concluir 
dp eliminar la escara completamente, se hizo uso de unas 
pinzas y unas tijeras, con las cuales se cortaron las pocas 
adherencias que aún lo unían con partes circunyíicentes. 
Al día siguiente do terminar esa medida preventiva, para 
poder con más seguridad hacer la punción sin consecuen­
cias ulteriores, so preparó todo lo que se necesita en ope­
raciones semejantes, y so mandó traer una disolución iodo 
lodada con el objeto de inyectarla inmediatamente que sa­
liese la última gota del líquido que contenía el quiste.

be hizo la punción, y en vez de emplear el bisturí, ha­
ciendo una incisión después de levantada la escara, como 
aconseja necamier, ó de un trócar ordinario, como lo man­
da idoinet y otros varios autores, se ha empleado el aspira­
dor pneumático de Dieulafoy; concluyéndose la operación 
sm ningún accidente importante.

Recogido el líquido con el muj-or cuidado, con objeto de 
pesarle, vimos con sorpresa que el quiste contenía dos hilos 
1 7 ?  perfeĉ tamente trasparente y de una densi­
dad de 1.008 los 1.750 gramos que primeramente salieron, 
y sanguinolentos y más densidad los restantes, sin que el 
microscopio descubriese ninguna cosa notable en ambas 
clases de líquido, dando el papel de tornasol una reacción 
neutra.

Se lo aplicó sobre la parte operada una torta de hilas, 
unas compresas y un vendaje de cuerpo, permaneciendo asi 
por espacio de diez dias hasta que se le levantó la cura, apa- 
lecicndo la úlcera bien granulada y de buena coloración.

hntre tanto sufría ya el enfermo una fiebre de 39® y al­
go de escitacion nerviosa, por lo que hubo necesidad de 
administrarle los antiespasmódicos y algún calmante para 
disminuir el dolor que le molestaba y le impedia dormir.
A  los tres días se encontraba el enfermo muy bien y comía 
con apetito el cuarto de gallina que so le daba y pedia con 
insistencia la ropa; observábase sin embargo una liebre re­
mitente marcada, cuya causa nos era entónces desconoci­
da, administrándolo entre tanto el sulfato de quinina en 
disolución. Una ligera bronquitis vino á complicarla mar­
cha de la enfermedad; esta bronquitis que pasaría desaper­
cibida en un individuo sano ó enfermo de otros órganos 
inspiraba en este ciertos cuidados por la significación que 
podía tener, atendiendo la situación del órgano afecto pe­
ro la observación hizo desaparecer toda duda acerca de la 
causa que la producía; pues la auscultación no nos indicó 
ningún ruido anormal y la espectoracion era serosa y más 
tarde mucosa, pudiendo asegurar que la causa había sido 
uu enfriamiento; se la trató por los balsámicos quo dieron 
un excelente resultado.
 ̂ Continuaba el enfermo sufriendo una fiebre vespertina, 

y sin embargo no so apreciaban trastornos notables en su
observó que el hipocondrio 

üertcüo aumentaba progresivamente do volúmeii, lo cual 
lii el quisto se reproducía; en este estado ha-

f /  * problema siguiente: sicouveiiia volver ú
hacer la punción, la cual, por prudente que soa, expone ya

delliquido en la cavidad del peritoneo, ya á la pronaKa-
cion de la inflamación que tenia que sobrevenir, ó ya por­
que el diagnostico sea dudoso; pero este último obstáculi no 
hay para que mencionarlo, pues ya sabíamos cuál era- en 
cambio y por motivos mucho más importantes no conve­
nía la conservación: l.°, porque el tumor adquiría grandes 
proporciones y ejercía una compresión muy perjudicial so­
bre los demás órganos que están situados en su derredor 
2 . , porquQ podiaol líquido abrirse paso en cualquiera de

estos mismos órgauos y determinar consecuencias más gra­
ves que las que trae consigo la punción y arriba dejo apun­
tadas. Atendiendo á estos diferentes puntos, el Dr. Cortezo 
manifestó que era necesaria la segunda punción.

A los veinticuatro dias de la primera punción fuó hecha 
la segunda, la cual dió por resuUatlo la salida do un pus 
grumoso, amarillo, de olor fétido (hidrógeno sulfurado) en 
cantidad abundante; empleó en esta operación el aspirador 
pneumático, inventado por el ingenioso Dieulafoy y con 
las reglas quo él mismo iudicó en la Gacela de ¿os Hospi­
tales del mes de Julio (si mal no recuerdo) del año de 
1872, os decir, la aspiración del pus seguida de la inyec­
ción de medicamentos adecuados.

Nosotros hicimos uso del iodo y ioduro potásico diluidos 
conveniontemente en bastante cantidad de agua.

Pero otra cuostiou so suscita en este momento, sobre ?i 
el pús era debido á la acción irritante de la primera invec­
ción iüdo-iodada, ó se había formado espontáneamente, 
cuestión es que dá lugar á creer en la primera de estas 
causas por diferentes razones, y además porque ilustres 
médicos respetados por su talento, como Gosselin indica en 
su Clínica quirúrgica, acerca de quo la referida iuyeccion 
c 10 el mismo, resultado en dos casos de quiste hidatídico 
del hígado operados por él mismo.
_ Pues bien: lie dicho quo hicimos uso de la disolución 
lüdo-iodada, porque como teníamos que sostener abierta 
la abertura hecha con el trócar,- para poder obrar sobre 
las paredes mismas del saco qufstico, observaríamos su= 
verdaderos efectos y cambiaríamos este medicamento por 
otro, como lo hicimos á los pocos días, en el caso do ser 
nociva la repetida inyección, reemplazándola una disolu­
ción de permanganato_ potásico, que nos dió muy buenos 
remltados, tanto disminuyendo la supuración, como dis­
minuyendo también su fetidez.

Una cosa pasaba en este enfermo, y es que en el mismo 
día de ejecutársela punciou desapareció la fiebre, .siguien­
do en completa apirexia los cuatro días siguientes, al cabo 
do los cuales apareció como antes, os decir, remitente; 
para combatirla se le administró el sulfato de quinina por 
bastante tiempo, sin que observásemos sus efectos antife­
briles; sufría también este individuo cierta escitacion é in- 
coniodidad, por lo que hubo necesidad do prescribirle los 
antiespasmódicos y calmantes.

La úlcera que produjo la pasta de Viena que se le apli­
có con el objeto que ya sabemos, presentaba cierta resisten­
cia á la cicatrización á posar de haber usado para su cura­
ción diferentes medios, como corato simple en planchuela, 
agua fenicada para lavatorio y aplicación de la pomada dcl 
mismo medicamento, la hila seca, colodion ricinado, etc.

Permaneció bastante tiempo el individuo haciéndosele 
dos curas diarias por el mismo Dr. Cortezo, quien revís*. 
tiendose de paciencia, como acostumbra, ya se trate de 
cualquier enfermo ó cualquiera enfermedad, pasaba una 
hora mañana y otra tardo haciendo la referida cura, lo­
grando aunque con mucho trabajo modificar la supuración, 
el carácter de esta y por lo tanto el estado general del en­
fermo que inspiraba serios peligros; todo esto sucedía en 
el mes do Junio pasado, y al entrar el de Julio, queriendo 
terminar cuanto antes con el padecimionto que nos ocupa, 
so emplearon otros medicamentos, como el nitrato de plata 
y el hipoclorito de cal separadamente, ó mejor dicho, al­
ternando, un dia uno y otro día otro ; medios quo dieron 
por resultado mejorar do tal manera el estado local, que 
la curación de esta enfermedad, puesta en dudas hasta aquí, 
era segura ya. Escuso decir que, siempre que el estado ge­
neral lo permitía, era sometido el enfermo á una medica­
ción reconstituyente incomparable.

Una vez curada la úlcera exterior, y sin casi supuración 
la interior, en un estado granuloso admirable, disminuida 
su capacidad de una manera increíble, hallándose el indi­
viduo perfectamente y teniendo miedo á un contagio tan 
frecuente en esta clase de establecimientos, fué dado de alta 
en los primeros dias do Agosto próximo pasado, viniendo 
a quo lo curáramog algún dia de la semana hasta el 30 do
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Setiembre, dia en que la herida se halló completamente 
cicatrizada.

El alumno observador,
José García V ela .

¿E s  h ered itaria  la  h em o rra g ia  cereh rai?

En la sesión que el :21 del pasado Setiembre celebrcí la 
Academia de medicina de París, leyó el Dr. Dieulafuy una 
corta, pero sustancial ó instructiva Memoria—cuyo mérito 
podrán apreciar nuestros leíitores en el estracto que clamos 
á continuación—en la que trataba de probar que la hemor­
ragia cerebral es tan hereditaria como la tisis pulmonar. 
Pácilmcnto so comprendo ([ue tul aserción requiere una es­
tadística bastante completa, y esto es lo quo la Memo­
ria prometo, limitándose por hoy á mencionar una serie de 
hechos aignificativos, sobre todo en el sentido de que la le­
sión cerebral so ha apreciado, no sólo ea los ascendientes 
de primer grado, sino también en las líneas directa y co­
lateral.

lié aquí los hechos que en su apoyo aluce el Ür. Dieu- 
lafoy:

En el mes de Junio do"este año, dice, una señora de 51 
años de edad, de origen español, fné acometida, sin pró­
dromos, de hemiplegia izquierda, con pérdida del conoci­
miento; murió á las tres horas. En su familia, la madre á 
los 52 años fué acometida de una hemiplegia, quo persistió 
catorce, es decir, hasta su muerte, y dos tios, hermanos de 
su madre, marino el uno y sacerdote el otro, así como una 
tía, hermana también do su madre, murieron do la misma 
enfermedad. CincQ miembros do una familia, todos procc5- 
dentos de la línea materna, colaterales ó descendientes, son 
acometidos de hemiplegia, con ó sin apoplegia. La herencia 
es aquí manifiesta; la gravedad do los accidentes y la rapi­
dez de la muerte han estado subordinadas á la localización 
de la lesión cerebral.

En el hospital Beaujon, sala de Santa Múniea, se halla 
una mujer de 78 años de edad, quo sin pródromos se aper­
cibió de que padecia una hemiplegia izquierda, que mejora 
eu la actualiiiad. Su hermano, también hemiplégícu, solo 
sobrevivió un año á este accidente. Su madre, que murió 
mucho másjóven, no estuvo paralitica; pero su tio, herma­
no de su madre, fué acometido en plena audiencia de un 
ataque de apoplegia, rápidamente mortal, y su primo her­
mano, el hijo de este juez, también estuvo afectado de he­
miplegia. Un ejemplo eu que la línea materna fue acome­
tida cuatro veces en sus colaterales y descendientes.

En este momento, en una da las salas del hospital de la 
Piedad, se halla un hombre de í3 años, hemiplégico del 
lado izquierdo desdo hace dos meses. Su madre fué acome­
tida á los 70 años de un ataque apoplético quo en pocos 
dias le produjo la muerte, y la bisabuela del enfermo mu­
rió también á consecuencia de la misma enfermedad.

En el mismo hospital, otro sugeto de 40 años de edad, 
hemiplégico del lado izquierdo, cuenta que su madre á los 
51 años murió en el espacio do dos horas, víctima do una 
apoplegia fulminante, y que su abuelo, padre de su madre, 
tuvo el mismo fin por idéntica causa.

En el liCtel-Dieu se encuentra en la actualidad una mu­
jer de 50 años de edad, hemiplógica del lado izquierdo; su 
hermano estuvo paralizado del mismo lado, y su madre, 
tam̂ bien hemipiégica, curó á los seis meses.

En esto mismo hospital, una mujer de 69 años está para­
lizóla por tercera vez, como lo estuvo su padre á los 55.

En el de Boaujon, un sugeto de 72 años, hemiplégico del 
ado izquierdo, perdió á su madre ea veinticuatro horas á 

consecuencia de un ataque.de apoplegia.
En el de Lariboisiére, otro de 62 años, hemiplégico tam- 

perdió á su madre á los 65 á consecuencia de la on- 
lermedad que nos ocupa.

Otro sugeto do 39 años do odad, afectado por segunda vez 
de hemiplegia del lado izquierdo , tiene á su madre de 73 
años en igual estado y su abuela materna murió á los 75- 
de una apoplegia fulminante. , \

Por fin, otra mujer de 46 años, hemipiégica del lado de­
recho, tiene á su madre paralizada del otro lado desde hace 
dos años, como también á una tia y á un tio maternos, ha­
biendo sido acometido su hijo á la edad de 17 años de una 
hemiplegia izquierda, Este es un nuevo ejemplo en que la 
línea materna so afecta cinco veces en edades diferentes, 
en sus colaterales y descendientes. Además os do notar que 
la hemorragia cerebral en el jóvou de 17 años se prasontó 
algunos antes que en ia madre, lo cual prueba que la im­
pulsión morbosa, procedente da la abuela, atacó á la se­
gunda generación antes quo á la primera, lo que es bastan­
te común en la historia de las enfermedades hereditarias. 
¡Cuántas veces, en efecto, vemos morir tísicos á jóvenes cu­
yos padres parecen estar á cubierto de toda lesión tuber­
culosa. pero en quienes la diátesis por mucho tiempo ocul­
ta, produce sus estragos ocho, diez ó quince años después!

Los hechos que acabamos de citar, se multiplican en 
tales proporciones, dice el Sr. Dieulafoy, que no podemos 
menos de considerar á. a hemorragia cerebral como enfer­
medad tan hereditaria como la tisis pulmonar. Hay fami­
lias en las cuales se puede seguir la herencia de la he­
morragia cerebral á través do varias generaciones, tan clara­
mente como se sigue al cáncer ó á la tisis, y de ello aca­
bamos de citar tros observaciones en que la enfermedad 
acometió sucesivamente á cuatro ó cinco miembros de la 
misma línea.

Es evidente que para dar su verdadero valor á estos he­
chos, es preciso escluir con cuidado todos los estados pato­
lógicos que pueden simular la apoplegia. Tales son las he- 
miplegias y hemorragias producidas por embolia ó ateroma 
cerebral, tumores intra-crunianos y lesiones sifilíticas, así 
como también las que sobrevienen como síntoma ó com­
plicación en el curso de ciertas pirexias y enfermedades 
infecciosas, cuyo género nada de común tienen con la cues­
tión que nos ocupa. Convenimos en que es difícil á veces 
esta parte del diagnóstico; pero teniendo en cuenta el prin­
cipio de la enfermedad, la existencia y persistencia de los 
pródromos, tan frecuentes en los tumores cerebrales; aus­
cultando con cuidado ol corazón y los grandes vasos, casi 
siempre lesionados oa la embolia; investigando los acci­
dentes patológicos del sugeto, y rechazando por último los 
casos dudosos, para quedarnos solo con los ciertos, se lle­
ga á reconocer la importancia dominadora de la herencia 
en la producción de la hemorragia cerebral.

Por lo demás, no puede sorprendernos esta gran cuestión 
de la herencia quo desempeña un papel tan tristemente 
considerable en la patología. Los conocimientos anatomo- 
patológícos han esclarecido muy mucho la patogénia de 
este accidente. Sabemos, cu efecto, por los estudios de los 
Sres. Charcot y Bouchard, que las pequeñas arterias del 
cerebro pueden padecer una lesión llamada peri-arteritis 
difusa, de marcha lenta, y cuya consecuencia es la altera­
ción do las paredes vasculares. Un tejido do naturaleza es­
clerosa invade las arteriolas, principiando por las túnicas 
más esternas, en tanto que los elementos musculares con­
tráctiles se atrofian y sufren la sustitución grasosa. Estas 
rarefacciones parciales disminuyen la resistencia do los 
vasos, y mecánicamente son la causa de ectasias y de 
aneurismas miliares. En la actualidad se conoce, pues, 
cómo se íorman estos, cómo se rompen, cómo se efectúala 
estravasacion sanguínea; se conocen, en una palabra, todas 
las fases de la lesión, desdo la peri-arteritis inicial hasta la 
hemorragia terminal.

Esta peri-arteritis cerebral, con sus aneurismas miliares 
consecutivos, no es, en resúmen, mas que una desviación 
de nutrición, una sustitución de tejido, quo afecta los ele­
mentos contráctiles y elásticos do las paredes vasculares. 
La impulsión viciosa se manifiesta en épocas diferentes, 
pues en esta, como en toda<las enfermedades hereditarias, 
como en la parálisis genoral, cono en la tisis ó ol cáncer,

á  ®  §1
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el período latente tiene una duración indeterminada de va­
rios años, veinte, cuarenta, sesenta, y aun más, y el venci­
miento de este phuo, que por fortuna no es siempre fatal, 
varia según las circunstancias favorables ó desfavorables á 
la esplosion de la enfermedad.

Para el patólogo la afección se maniQesta por el primer 
síntoma, en tanto que el anatomo-patólogo la hace re­
montar al principio de la lesión. ¿Pero en qué momento 
aparece esta? Difícil es resolver el problema.

Por mucho tiempo se ha supuesto que la hemorragia 
cerebral era patrimonio de la vejez, y si bien es cierto que 
en esta edad es frecuente, tampoco debe olvidarse que, se­
gún la estadística de lleschol, hacia los 55 años es cuando 
más veces se observan los aneurismas miliares; que Mey- 
nert ha tratado la hemorragia cerebral en un jóven de Ü4; 
que Charcot la ha encontrado en un muchacho de 20, y 
que en una de las observaciones antes citadas, sólo tenia 17 
años el sugeto afectado.

Jil Dr. Dieulafoy termina su Memoria con las conclu­
siones siguientes:

1. “ La hemorragia cerebral es hereditaria;
2. " Determina en una misma familia, ora la apoplegia, 

ora la hemiplcgia, y la gravedad de los accidentes, la 
muerte rápida ó la mejoría están subordinadas á la locali­
zación (le la lesión cerebral.

3. ® La apoplegia se observa, por lo genera!, en una 
edad avanzada; sin embargo, con bastante frecuencia aco­
mete en diversos períodos de la vida á varios miembros de 
una misma familia, y no es raro que en una línea se afecte 
antes una generación más jóven que otra de más edad.

Sigilo cierto do muerte, seucillo y vulgar.

El Dr. Ilugo Magnus, de Ereslau, cree haber resuelto el 
problema propuesto por el marqués do Ourches, y para el 
cual dejó este señor un legado de 20.000 francos, que había 
do recibir la persona que descubriese un m edio sencillo y  
ímlqar de reconocer do una manera cierta ó indubitable la 
muerte real. La guerra do 1870, dice el Dr. Magnus que 
le impiiUó ol dirigir su trabajo á la Academia de París.

Después de un estudio histórico sobre la taoatología, so­
bre los signos de la muerto en general y en particular, 
aborda el citado profesor la cuestión, tomando por base las 
leyes fisiológicas.

En el organismo, dice, hay ciertos sistemas cuyo funcio­
namiento no interrumpido, aunque reducido á la más peque- 
'fla espresion, es indispensable para la vida y cuya suspen­
sión produce inevitablemente la muerte. Tales son los sis­
temas vascular y respiratorio. En tanto que hay un soplo 
de vida, yajwft.9 se estinguen por completo sus funciones, 
puesto que la vitalidad está ligada de una manera Intima á 
la circulación no interrumpida y al aflujo continuo de oxí­
geno. Su actividad puede suspenderse momentáneamente 
sin producir la muerte; pero esta detención es tan corta 
que no debe tomarse como tal. Sobro estos órganos ha di­
rigido el autor sus esperimentos y.hé aquí de qué modo 
demuestra la estincion de la vida: «Si se ata con fuerza 
»un cordon á un miembro, ó mejor ó un dedo, la parte 
"Situada por debajo do la ligadura no tardará en tomar un 
ocolor que. rojo al principio, se oscurece poco á poco hasta 
Bconvertirse en rojo-azulado. Además, toda la parte situa- 
Btla por debajo de la ligadura, tendrá una coloración uni- 
»formc, y alrededor do la misma ligadura se presentará un 
a círculo, no ya rojo-azulado sino blanco.» Este osperimon- 
to, que en el vivo dá siempre un color rojo-azulado, en el 
cadáver dá constantemente resultado negativo, sea cual 
ftiere la onfermedal que haya ocasionado la muerto.

En muchos cadáveres, como también en ciertas enfer­
medades graves (sobro todo en las nosohemlas), so observa 
un color azulado de las uñas y do las cstremicíadns do los 
dedos. Esta coloración no tiene influencia alguna sobre la 
prueba que recomienda el Sr. Magnus. Si so ata un dedo 
en tanto que persisto la vida en el organismo, la parto si­

tuada por debajo de la ligadura toma un color rojo-azulado 
uniforme; si este no aparece, ó lo verifica en un punto muy 
reducido, puedo desde luego asegurarse que falta en ese 
cuerpo la vida.

De la esperimentacion pasa el autor á la esplicacion fisio­
lógica de los fenómenos producidos (obstáculo mecánico al 
reflujo de la sangre venosa en los capilares y en las venas 
color rojo azulado). El círculo blanco que en derredor de 
la ligadura se observa, es debido á una anemia arterial 
parcial; comprimidas las arterias, kay obstáculo al aflujo 
de sangre y por consiguiente anemia arterial de la parte del 
miembro situada por debajo de la ligadura, pero que en­
mascara la hiperemia venosa. Mas comprimidas por igual, 
en derredor do la ligadura, las arterias y las venas, y por lo 
mismo vacías do sangre, la anemia arterial no está en este 
punto enmascarada por la hiperhemia venosa y se distingue 
con facilidad.

Por el color del miembro que so liga, se puede pues, 
probar que so verifica en él la circulación y que le opone 
obstáculo la ligadura. Por débil que sea esta circulación, 
la ligadura será un obstáculo que se opondrá-al reflujo de 
la sangre venosa y dará al miembro un color más ó ménos 
intenso según su cantidad; pero siempre rojo-azulado, en 
virtud délas propiedades do la sangre venosa, á ménos, 
sin embargo, que no se haya engrosado escesivamente la 
piel, en cuyo caso deberá repetirse la prueba en un miem­
bro más delicado.

El miembro en que se haga el esperimento convendrá 
que no tenga mucho diámetro, á fin de que pueda ser su 
compresión tan enérgica como la de los dedos de la mano 
y del pié, cuya piel puede apretarse con fuerza contra los 
huesos é impedir casi en absoluto la circulación. Si no 
puede hacerse la prueba en estas partes, convendrá hacerla 
en el pabellón de la oreja.

F.I Biiylaliris interrupta como sucedáneo de 
la cantárida»

En el mes de Junio de 1873, el Sr. Prestat, farmacéuti­
co de Sanidad dcl ejército francés, encontró á poca distan­
cia do Milianah gran número de m ylahris in term pía , y 
habiéndoles dado muerte por medio de la esencia de tre­
mentina y secado en seguida á un calor suave, los empleó 
para preparar un emplasto-vejigatorio, según la fórmula 
de los hospitales militares.

Para ensayar este emplasto, aplicó sobre su brazo vejiga­
torios del tamaño de una pieza do dos reales y en poco 
tiempo se desarrollaron grandes flictenas. El profesor Hat- 
tute, comparando los efectos de este emplasto con el de 
cantáridas preparado en el mismo día, observó que eran 
tan seguros y más prontos que los del segundo los del 
primero.

Hácia fines de Mayo de 1874 halló el Sr. Prestat m yld ' 
bris en un jardín público sobre ñores de dúlia, jazmi­
nes, etc., y recojió bastantes para tener 500 gramos de 
insectos disecados.

Preparó de nuevo con ellos dicho farmacéutico emplas­
to-vejigatorio que el Dr. Spilmann empleó en su clínica 
con cscelentes resultados.

Al dosar comparativamente la cantaridina se encontró 
que había en

50 gr. de cant., 0,093, ó sea 186 milíg. por 100 gr. 
50 — demyl., 0,158. — 316 — 100 gr.

Recojidos los productos de las lociones con el sulfuro de 
carbono y evaporados al baño de maría, dieron las cantá­
ridas un residuo verde oscuro, aceitoso, bastante fluido, V 
los m ylahris un residuo amarillo rojizo, mucho más con­
sistente y más abundante. Estos dos productos manchan el
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Por último, el Sr. Prestat aun no ha tenido ocasión de 
observar si la acción fisiológica producida por las cantári­
das sobre la vejiga, se manifiesta también con el m ytabris,

Dr. Ramón Serret.
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PARTE OFICIAL,

MINISTERIO DE FOMENTO.

B£AL D2GKET0.

Conformándome con lo propuesto por el ministro de Fo­
mento, cumpliendo lo prevenido en la ley vigente de presa* 
peestos,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1 .* Se restablece en la ünirersidad de Zaragoza 

la Facultad de medicina, la cual deberá abrir sus aulas desde 
el próximo curso de estudios.

Arl. 2.* Darán provisionalmente la ensefianza los profe­
sores de la escuela libre á que reemplaza la Facaltad, perci­
biendo por esto encargo dos terceras partes de la dotación 
asignada á las cátedras.

Arl. 3.* El ministro de Fomento adoptará las medidas 
conducentes á la puntual ejecución de las prescripciones an • 
leriores, como al mejor servicio de la enseñanza, y dispondrá 
el nombramiento de catedráticos y empleados facultativos y 
administrativos con estricta sujeción á la ley, en el órden y 
tiempo que considere más acertado.

Dado en Palacio á veintinueve de Setiembre de mil ocho­
cientos setenta y seis.—Alfonso.—El ministro de Fomento,
C. Francisco Queipo de Llano.

M O N T E -P IO  F A C U L T A T I V O .

M em oria y cuenta general correspondien­
te al primer semestre del presente año de 
1 8 9 6 ,  que la Junta directiva del M o n te ­
pío facultativo presenta á la  de apodera­
dos para su eiíámea y aprobación.

SEÑORES APODERADOS:
Eu cumplimiento de lo dispuesto en el artículo i 'l í  del 

reglamento, la Junta directiva tiene la honra de elevar al 
conocimiento de esa superior de Apoderados el estado eco­
nómico y administrativo del Moute-plo al terminar el pri­
mer semestre del presente ano.
_ En este periodo han ingresado en nuestra benéfica So­

ciedad D. José Zalabardo, profesor do mediciua residente 
en San Pedro Manrique, provincia de Soria, con cuatro ac­
ciones de segunda clase, y D. Manuel Piñeiro, profesor de 
medicina, residente en Santiago (Galicia), con cuatro ac­
ciones de tercera.

Han fallecido D. Isidoro Ortega, D. León Anel y don 
\ ícente García Giménez, dejando todos derecho á pensión.

Ha sido dado de baja I). José Zalabardo, por no haber 
abonado el primer plazo de su cuota de entrada; y han per­
dido sus derechos por falta de pago D. Joaquín María Gó­
mez y Gómez, do la delegada do Madrid, D. Antolín Juan 
y Juan, de la de Baicelona, y D. José Crous y Gasellas, do 
l_a de Valencia. También lian dejado trascurrir el plazo sc- 
naladu sin abonar sus atrasos D. Ambrosio Ortiz y Laredo 
y D. Jnan Damon ó Illa, residentes en las provincias in­
vadidas por la guerra civil, perdiendo las ventajas que en 
lavor de los que estaban en esto caso acordó osa Junta íi 
propuesta de esta Directiva.

Se han declarado las pensiones solicitadas por dona Do-

I lores Ardoy Gano, viuda del sócio D. Francisco Delgado y 
Jugo, con el haber anual de 5.400 rs.; por doña Antonia 
Clarac Aladren, viuda de D. Isidoro Ortega, con el de 
2.600; por doña Emilia, doña Carolina y doña Matilde 
Anel, huérfanas de D. León A.aei, con el de 2.880, y por 
el de doña Leonarda y doña Filomena García, huérfanas de
D. Vicente García Jiménez, con el de 2.880 rs.; y se ha 
subrogado ú favor do doña Josefa Villalva la pensión do 
jubilación que disfrutaba su padre D. José, cotí el haber 
de 2.880 rs.

Da todo lo cual resulta que, al finalizar el semestre an­
terior, se hallaban inscritos 282 sócios; y que había 102 
pensiones, que con las cuatro declaradas en el mismo com­
ponen un total de 106.

Cuidadosa siempre esa Junta del fiel cumplimieuto de 
sus obligaciones, y animada del mismo espíritu de previ­
sión que en semestres anteriores, vista la imposibilidad da 
hacer efectivo el cobro do los cupones del capital social 
vencidos á fin del anterior semestre, acordó su enageua- 
cion ou 11  de Febrero último, previa la oportuna consulta 
de esta Directiva; la cual, encargada de la ejecución del 
acuerdo, lo llevó á efecto por medio del tesorero general y 
con la debida intervención del agento de cambios D. Car­
los Giménez Bretón, en la forma siguiente; en 7 de Mar­
zo, los correspondientes á los Bonos del Tesoro con el des­
cuento de 22,5ü por lüO, produciendo un líquido de 
5.387,04, rebajados los derechos delagcutc;-y en 20 de 
Abril siguiente los de las Obligaciones del Estado pura sub­
vención do l'urro-carrilüs al cambio de 68 por 100 daño, 
dando por resultado la suma de 23.274,24, rebajados tam­
bién los derechos del agente; sumando ambas partidas 
28.661 reales y 28 céntimos.

La-recaudación del dividendo 31.® que ha*correspondido 
satisfacer á los sócios en este semestre, ha ascendido á la 
cantidad de 57.163 rs. y 82 es,, y la de la cuota de en­
trada de los que so hallan pendientes do este pago, á la de 
2.980 i*s, y 50 es.; á cuyas partidas hay que agregar 60 
reales por indemaizacion do gastos de expedientes.

Estas partidas, unidas ú la existencia del semestre ante­
rior, que fué de 36.761 rs. y 4 es., con más la de 1.000 
reales que la Sociedad do arquitectos abona por el alquiler 
de las habitaciones que se la tienen cedidas para celebrar 
sus juntas, y la do 28.661 rs. y 28 es., producto do la 
expresada cnagonacion de los cupones de los Bonos del 
Tesoro y do las Obligaciones de Icrro-carriles, forman uu 
total de 126.626 rs. y 14 es.

Por la cuenta que acompaña so enterara la Junta de que 
los pagos y gastos de la Sociedad eu dicho semestre han 
ascendido á la cantidad de 198.569 rs. y 89 es.; cuyo im­
porte, como so advierte, ha sufrido el aumento de 8.668 
reales y 50 es. sobre lo presupuestado por la Directiva y 
aprobado por esa Junta cu 17 de Noviembre do 1875, á 
causa de las pensiones declaradas y satisfechas ou el mismo 
período, con arreglo á lo prevenido en el reglamento, ha­
biendo sido aprobadas dichas partidas por esa Junta eu 8 de 
Junio del presento año en el Suplemento al presupuesto
D EL SEM ESTRE A C T U A L .

De cuyos datos viene á deducirse que, al finalizar el se­
mestre próximo, quedaba un remanente en arcas de 8.050 
reales y 25 es.; del cual pertenecían 3.942 rs. y 47 es. á 
ocho pensioaistas que no se presentaran al cubro de sus 
haberes en las delegadas de Madrid, Valladolid y Zaragoza.

Hasta aquí el estado de la Sociedad, al terminar el pri­
mer semestre do este año; pero entrado ya el actual con 
una existencia en arcas que, sumada con el producto pro­
bable de la recaudación del di viciando y cuotas de entrada 
y el do los cupones negociados, puesto que ya babia la se­
guridad do no poder cobrar íntegramente del Tesoro ni auu 
los de los Bonos on tiempo hábil, no alcanzaba ú cubrir el 
importe do cargas sociales en el actual, la Directiva, que 
ha cumplido siempre con la puntualidad debida el deber 
inexcusable de proveer los sucesos para evitar los conflictos 
que pudieran-amenazar la existencia de nuestro benéfico 
Instituto, acudió en 5 de Junio ú esa Junta, representante
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de la Sociedad, á exponerla el estado en que esta se hallaba, 
siendo ya conocidas las bases del expresado arreglo de la 
Deuda pública, en que tiene invertido su capital con arre­
glo á lo prescrito en el art. 36 de los Estatutos.

Con los .^tos detallados que la exposición comprenJia, 
vino á reco^cer esa Júntala certeza de las siguientes con­
clusiones:

1. ” Que la Sociedad se halla cimentada sóbrela base 
firme de cálculos cuya exactitud ha demostrado la expe­
riencia;

2 . “ Que acontecimientos extraordinarios y fuera de 
toda previsión al fundarse el Monte-pío facultativo, con­
moviendo y perturbando profundamente la sociedad espa­
ñola, ha sacado de su asiento á nuestro benéfico Instituto, 
cuyo estado era tan próspero entonces cual pudiera desear­
se y ofrecía para el porvenir la estabilidad calculada;

Y 3.“ Que siendo forzoso acomodarse á los funestos 
cambios ocurridos por no haber medio do evitar sus nece­
sarias y fatales consecuencias, los cuerpos gubernativos de 
la Sociedad, en la esfera de sus respectivas atribuciones, la 
han salvado, con acuerdos previsores y oportunos, del gra­
vísimo compromiso á que se ha hallado expuesta de tener 
fondos y no poder cumplir sus sagradas obligaciones por 
serla imposible realizarlos, habiendo logrado sacarla á flote 
de tan inminente riesgo en los últimos años y hacerla lle­
gar con sus deberes y compromisos cubiertos hasta la épo­
ca anhelada dél arreglo de la Deuda pública, cuyos valores 
constituyen su capital con arreglo á lo determinado en los 
Estatutos.

Y en su virtud convino también en la absoluta necesidad 
de reformar el art. 15 do los Estatutos, observando escru­
pulosamente las reglas establecidas para el caso en el ca­
pítulo complementario de los mismos, aprobando por una­
nimidad, en juntas citadas ex -p ro feso  y con mayor núme­
ro (le Apoderados del que previene el art. 2.® del citado 
capítulo, el siguiente proyecto de reforma:

«En vista do que los graves trastornos sufridos por la 
nación española han afectado su estado económico hasta 
el punto de no haber podido satisfacer hace tiempo los in­
tereses de los títulos de la Deuda pública, en que el Men­
te-pío facultativo tiene empleado el capital social que ha 
formado, con arreglo en todo á lo prevenido en el art. 26 
do sus Estatutos aprobados por lleal órden do 29 do Octu­
bre de 1858, previo el informe de los cuerpos consultivos 
correspondientes;

»En vista de que las oportunas gestiones do los cuerpos 
gubernativos do la Sociedad no han podido lograr más que 
sacarla á salvo en esto largo y calamitoso periodo, cum­
pliendo con toda exactitud sus obligaciones á posar del 
aumento progresivo del cargo en sus presupuestos y de la 
disminución creciente do la renta;

»Eq vista do que el estado económico á (¡ue ha llegado en 
la actualidad no la permite seguir cumpliendo las obliga­
ciones sociales al tenor do lo prevenido en el art. 15 do los 
Estatutos, en razón á haber fallado una de las bases funda­
mentales del cálculo en que estos estriban, por causas 
ajenas á la organización y administración del Monte-pío, 
sin que el esperado arreglo de la Deuda pública presen­
tado á las Córtes por el Gobierno permita fundar la próxi­
ma esperanza do que pueda aquel rehabilitarse en su pri­
mitivo y floreciente estado;

«Considerando que en esta situación la Sociedad, repre­
sentada por los sucios en las juntas generales de los dis­
tritos, está facultada por el art. S.** del capítulo comple­
mentario de los Estatutos para resolver á su arbitrio lo 
que estime más conveniente á los intereses comunes;

«Considerando que la conservación de la Sociedad, que 
la misma debe procurar, os preferible mientras cuento 
con los recursos permanentes do las cuotas que deben sa­
tisfacer los sócios durante su vida probable, ya por si ó bien 
en descuento de las pensiones que en época anticipada al 
término de la duración do aquella se causaren, y el cobro 
de los intereses de los títulos de la Deuda' pública que 
constituyen su capital y el Estado so obliga á satisfacer

en el arreglo presentado á las Cortes, aun cuando se vea 
precisada á acomodar el pago de las pensiones al producto 
que arroje la suma do estas cantidades realizadas;

»Y atendiendo, por fm, á que el aumento en el pago de 
intereses consignado en el referido proyecto de arreglo de 
la Deuda permite esperar que los auxilios que de ella pro­
cedan habrán de dar á su tiempo más amplitud para el pa­
go de las obligaciones del Monte-pío facultativo, b  Socie­
dad, en uso délas amplias facultades que la competen por 
el art. 2.® del capítulo complementario de los Estatutos, 
viene en adoptar el siguiente acuerdo:

^Mientras el estado económico del Monte-pío facultativo 
»no pueda restablecerse en la amplitud de los medios de 
»que dispone, con arreglo á lo prescrito en los artículos 27 
»y 29. 23. y 34 de los Estatutos, las pensiones percibirán 
»del haber que las corresponda con arreglo al art. 15 de 
»los mismos la suma proporcional á que alcance el pro- 
«ducto do la recaudación realizada, después do cubiertos 
»los gastos precisos de sostenimiento de la Sociedad, arro- 
«glados á sus presupuestos semestrales.»

Las Juntas generales, convocadas al efecto, aprobaron 
todas unánimemente la referida propuesta; y verificado el 
escrutinio por esa Junta, fue promulgada como ley que 
rige á la Sociedad.

Pero esto notable cambio que la necesidad exigía, lle­
vaba consigo otro en el órden de los pagos, que estaba aco­
modado en el Reglamento á la situación en que los fondos 
de la Sociedad podían anticipar las sumas que habia que 
invertir en cada semestre para el abono de las pensiones 
vencidas y las declaradas de uno á otro presupuesto y para
los gastos de sostenimiento.

Agotado ya el fondo de reserva y sancionado por la So­
ciedad que las pensionistas hayan de percibir sus respec­
tivos haberes con el descuento que en ellos haga preciso 
el déficit que resulte así en el cobro de los intereses del 
capital social como en la recaudación de las cuotas abona­
bles por los sócios, tenia que alterarse el órden en el 
pago de las pensiones; siendo preciso conocer antes la 
suma que baya disponible para hacer el reparto corres­
pondiente, después de cubiertos los gastos indispensables 
de sostenimiento de la Sociedad. Y esa Junta, conociendo 
la fuerza do tan poderosas razones, en uso do las faculta­
des que la competen sobre esta disposición reglamentaria, 
tuvo á bien aprobar la siguiente variación propuesta por 
esta Directiva:

1 }  Las Jautas delegadas de distrito cuidaráu de recau­
dar con puntualidad en los plazos establecidos así las cuo­
tas de entrada como los dividendos que deben satisfacer 
los sócios comprendidos en su respectiva jurisdicción.

2. ® En los ocho primeros dias de cada semestre remi­
tirán con exactitud á la Directiva las cuentas del anterior.

3. ® La Junta directiva formará en seguida la cuenta 
general; y en vista del importo total do la recaudación 
verificada, después de deducida la suma que requieran los 
gastos de sostenimiento do la Sociedad en el semestre en 
que la operación se haga, con arreglo al presupuesto apro­
bado, calculará el descuento que deban sufrir las pensio­
nes, inclusas todas las declaradas hasta la fecha en que 
tenga esto efecto, procediendo al reparto proporcional para 
cada una de ellas y á la extensión délas nóminas, que ré- 
mitirá sin pérdida de tiempo á las Juntas delegadas cor­
respondientes para abrir el pago.

4. ® El pago de las nóminas de pensiones se hará cu 
las tesorerías de las Juntas delegadas de los distritos en los 
últimos ocho dias de Enero y Julio.

5. “ La Junta directiva someterá en los meses inme­
diatos al Qxámen y aprobación de la do Apoderados 1̂  
cuenta general y el reparto que hubiese verificado.

A los cuerpos gubernativos ha sido imposible evitar cl 
quebranto que nuestro filantrópico Instituto ha sufrido poî  
causas públicas hieu conocidas , sentidas y deploradas, 
porque no estaba á su alcance; pero les cabe la satisfaccioo 
do haberse anticipado con previsión á los acontecimientos.

Cl
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de haberse preparado contra los riesgos que nos venían 
amenazando, de haber sacado la Sociedad libre de inmi­
nentes apuros en los últimos anos, de que sus procederes 
hayan sido apreciados y aprobados por las Juntas genera­
les de distrito, y de haberla salvado, en ñn, del peligro in­
minente de una disolución, que hubiera sido segura sin la 
previsión y prudencia con que dichos cuerpos han proce­
dido.

Mermados han quedado por tiempo los beneficios que de 
ella estábamos todos en el derecho de esperar, sin la menor 
duda, con las bases establecidas y los resultados de la ex­
periencia; pero nos cabrá- la suerte de sostenerla con las 
reformas realizadas, que la ponen ya á cubierto de nuevos 
vaivenes.

Cuando la nación á que pertenecemos tiene que sufrir 
resignada la enorme pesadumbre de las perturbaciones su­
fridas, preciso es que en el Monte-pio, que ella forma 
una pequeña parte, nos prestemos á soportar la desgracia 
con la necesaria resignación. Si los profesores que compo­
nen las numerosas clases que en él tienen entrada se ins­
piraran en el sentimiento vivificador de la dignidad do 
ellas mismas, do la caridad que impulsa á remediar las 
desdichas de nuestros propios semejantes, y de la previ­
sión que el porvenir de las familias obliga á tener á los 
padres que las gobiernan, fácil seria contrarrestar al que­
branto sufrido y reponer á la Sociedad en ol estado á que 
sus bien calculadas bases la habiau conducido.

Madrid 28 do Setiembre de 1876.—El presidente , To­
más Santero Moreno.— El secretario general, Esteban 
Sánchez Ocafia.

Cuenta general correspondiente al primer 
semestre del presente año de 1 8 9 G .

C A R G O .  tJs.

o'o de la cuenta anterior.. . .  36.761,04
2. Id. recaudado por dividendo...................  57.163,82
3. Id. por cuota de entrada.........................  2.980
4. * Id. por indemnización de gastos de ex­

pedientes ..............................................  60
5. ” Id. de la Sociedad de arquitectos por la

cesión de una parte del loca)...............  1 .000
6 . ” Id. por la venta de los cupones de las

Obligaciones del Estado para la subven­
ción de ferro-carriles, at tipo qae ex­
presa la Memoria, descontados los de­
rechos del agente...............................  23.274,24

7. ® Id. por la de los Billetes hipolesarios.. -. 5.387,04

Total................. 126.626,14

D A T A .

Satisfecho por sueldos de empleji^os.................  2.100
Id. por el alquiler de casa............'.....................  2.250
Id. por pensiones................................................ I j 2 93  \ 9
Id. por gastos de las Juntas delegadas...............  687’46
Id. por franqueo y correspondencia de la Direc- ’

liva....................................  .........................
Id. por gastos de casa y oficina......................................457  3 í
Id. por impresiones..................................................  3 9 q‘
Id. por descuento en los giros con las delegadas. 151,50 
ror derechos de custodia de los valores deposi- 
; tados en el Banco......................................... 243,20

Total.. .

R E S U M E N .
Importa el cargo..........................
Id. la data....................................

Existencia en 1.® de JuliOr. . . . . . .

118.569,89

126.626,14
H8.B69.89

POB.MENOR DE ESTA EXISTENCIA.

En poder del Tesorero general..........................  3.240,37
En la delegada de Madrid................................... 3.108,38

Barcelona............................... 14
Granada................................. 24,41
Santander,............... ............  »
Valencia ............................... »
Valladolid..............................  221,43
Zaragoza................................  1.123,33

En Secretaría general para gastos...................  324,33

Total.................. 8.056,2o

Baja por pensiones que no han sido satisfechas 
á causa da no haberse presentado ios intere­
sados á percibirlas y quedan en las delegadas 
respectivas en depósito para abonarlas cuan­
do eslos las reclamen....................................  .̂ .942,47

Existencia BíECUVA..............  4.113,78

Además quedan en ol arca do la Directiva los resgu.tr- 
dos de los efectos públicos depositados on el Banco de Es­
paña, consistentes en 1.045 Obligaciones del Estado para 
subvención de ferro carriles déla pertenencia de este Mon­
te-pío, á saber; 1.026 de á 2.000 rs. y 19 de á '20.000 rea­
les y 116 Bonos del Tesoro de la primera emisión, cuya 
numeración se ha publicado en. la Memoria anterior, sien­
do su valor nominal; el de las primeras de 2.432.000 rea­
les, y el de los segundos de 232.000 rs.

Total valor en reales nominales , 2.664.000.--Ma- 
drid 28 de Setiembre de 1876.—El Presidente, Tomás 
Santero y Moreno.—El Contador general, Manuel Iglesias 
y Diaz.—El Secretario general, Esteban Sánchez Ocaña.

JÜKTA DE APODERADOS.
Enterada la Junta, y conforme con el dictamen de la 

Comisión de Contabilidad, aprueba en todas sus partes la 
M em oria y  cuenta general que precede, correspondiente 
al primer semestre del presento año de 1876.

Madrid 2 de Octubre do 1876.—El Presidente, Fran­
cisco Alonso y Rubio.—El Socretario, Pablo León y Luque.

Lo que por acuerdo de la Junta Directiva se publica para 
conocimiento de la Sociedad.

Madrid 4 de Octubro de 1876,—El Secretario general, 
Esteban Sánchez de Ocaña.

8.056,25

JUNTA DIRECTIVA.
En vísla de que algunos pensionistas no han percibido 

aun sus haberes correspondientes al semestre que ha termi­
nado en 30 de Junio último y de alguno anterior, y á fin de 
que la contabilidad en el nuevo órden establecido no sufra 
entorpecimiento, ha resuello en 28 del actual que lodos los 
que se hallen en este caso se presenten en todo el mes de 
Octubre próximo, con los documentos correspondientes, en 
las secretarias de las respectivas Juntas delegadas, á donde 
se remiUrán al efecto las nóminas con la oporlunidid debi­
da, para acreditar su derecho y percibir los expresados 
babere!*.

Madrid 28 de Setiembre de 1876.—Por acuerdo de la Direc­
tiva, el Presidente, Tomás Santero y Moreno.—El Secretario 
genera', Esléban Sánchez de Ocaña.

SECRETARIA GENERAL.
anuncio PENSION.

D. Isabel Labajo y Brau, viuda del socio D. Guillermo Com - 
pagni y Labajo, y Doña Bernarda Lafnenie, viuda del sócio
D. José Rafales, solicitan pensión do viudedad.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y a  
fin de que si algún interesado tiene que manifestar alguna 
circunslajicía que convenga tener presente, lo verifique re-
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scrvadamenfe y por escrito á esta Secretaría general, calle 
de Sevilla, núiu. U, cuarto principal.

Madrid 19 de Setiembre de 1876.—El Secretario general, 
Esteban Sánchez de Ocañi. (3)

VARIEDADES.

LA MEDICINA DE AYER.

No por nuevo, ni tampoco por enteramente desconocido,
antes por contar más de un siglo y ser para muchos igno­
rado, vamos á reproducir hoy en nuestras columnas un pa­
pel que dá buena idea de lo que era en aquella fecha la me­
dicina. A muchas reflexiones dá lugar ese papel; demuestra 
lo que fué el Proto-medicato, y cómo llamaba á nuevo 
examen á los médicos cuando se producía contra ellos 
alguna queja; acredita que no faltaba entonces cierto char­
latanismo, aunque el remedio en boga nada tenia en aque­
lla ocasión de misterioso ni de secreto; confirma la acre­
ditada sentencia relativa á la envidia de los médicos; y 
prueba, finalmente, á alemanes y franceses que en España 
es cosa rancia y trasnochada el tratamiento de las afeccio­
nes tíficas por medio del agua. Y  sin embargo, ¡ qué dife­
rencia entre aquel pobre doctor médico, y algún doctor de 
los que hoy afrentan y deshonran á un tiempo á las profe­
siones científicas, á la Universidad central y aun á la Es­
paña entera!... Hé aquí el documento á que hemos hecho 
referencia:

Memorial elevado á S. M. por el médico del agua 
para que le entregasen los títulos que le Labia re­
cogido el Proto-medicato (1).

«Señora: D. Vicente Perez, llamado vulgarmente el Mé­
dico del agua, puesto á los R. P. de V . M. con el más pro­
fundo respeto dice: Que en el año pasado de 1727, prece­
dido el acostumbrado exámen, fue aprobado por el Real 
Proto-medicato, y despachádole los correspondientes tí­
tulos para el ejercicio de su profesión; en cuya virtud pasó 
á este fin á la ciudad de Córdoba, y numerosa villa de Po­
zo-blanco , en donde permaneció hasta el 41, curando á los 
enfermos como regularmente lo practican los demás módi­
cos; pero habiendo ocurrido en el año de 37 una pernicio­
sa epidemia de tabardillos, cuya malignidad no quiso ceder 
á los ordinarios remedios que prescriben los autores más 
clásicos, procuró, estimulado de su ciencia á costa de una 
prolija Observación y no poco trabajo, inquirir alguno me­
nos versado y más proficuo, y se le ofreció el del agua, 
bieu celebrado entro los que la escuela médica titula maes­
tros dü la medicina.

Con e.ste simple medicamento, ninguno más connatural 
al cuorp) Immauo y toda vegetable planta, admiaistrado 
melóiUcamente, según lo pide la necesidad y ha dictado la 
esperieucia, logró curar en la villa de Santa Cruz, en veinte 
dias, más de seiscientos enfermos de la maligna enfermedad 
de que se hallaba contagiada aquella población, con tanto 
pavor de los lugares circunvecinos que sus moradores les 
negaron el comercio y privaron la comunicación; de forma 
que admirados los médicos do la referida villa y demás de 
la comarca de un tan estupendo y estraño prodigio, pensa­
ron con torpeza ó inorancia podría sor efecto de algún ar­
tificio ménos católico; y asi dieron cuenta al Real Proto- 
medicato, en dondo compareció el suplicante, hizo judicial

(I) Fué dirigido este memorial á la lleiaa doña María Bárbara 
de Braganza, esposa de D.‘ Fernando VI.

( i .  D . )

manifestación de su recto cristiano proceder, y examinada 
en el año de 47 su idoneidad y conducta se declaró por su­
ficiente, arreglada y muy conforme al uso de la medicina.

Aumentándose con la práctica el conocimiento de esta 
sencilla admirable receta, y de consiguiente los felices su­
cesos que producia en toda especie de dolencias, consiguió 
el suplicante con el uso de ella, alguna sangría y otros es- 
teriores apósitos, la mayor aceptación en las principales 
ciudades, villas y lugares del reino , especialmente en esta 
córte, on donde el año pasado de 1752 ejecutó iguales ó 
mayores curaciones de personas de la más alta distincioo, 
lo que motivó el tercero exámeu que también satisfizo con 
aprobación de tan docto tribunal.

Pero habiendo sido llamado últimamente el suplicante 
por diferentes c.aballeros de esta corte para que asistiese y 
curase á sus personas y familia, ocurrió la novedad de ha­
berle mandado dicho Real Proto-medicato comparecer 
ante sí cuarta vez; y habiendo obedecido este superior pre­
cepto, resultó de él el que le suspendiesen y recogiesen 
los títulos de médico que lo estaban conferidos para poder 
curar los enfermos.

De la série de estos hechos, referidos con toda verdad, 
advertirá el ménos reflexivo la ninguna consecuencia con 
que procede el Tribunal del Proto-medicato eu opinar sobro 
la suficiencia del suplicante; pues habiéndole examinado eu 
el año de 52, para poder ejercer su facultad coa arreglo á lo 
que las leyes del reino previenen y continuando on ella en 
la ciudad de Toledo, Santa Cruz de Múdela y esta córte, á 
donde ha venido todos los años en apelación una ó dos veces 
y curado diferentes personas de los males crónicos y deplo­
rados, como se acredita de la información judicial adjunta, 
en la que deponen los mismos pacientes y otros; sin referir 
muchos casos, que se han omitido por no abultar el proceso, 
sin que eu todo este tiempo se haya mezclado en otro ejer­
cicio ni ajena profesión; parece regular no hubiese olvidado 
la ciencia y literatura que entonces manifestó, dando mo­
tivo para que los mismos que asistieron á dicho exámeu le 
estimen al presente por inepto, y sin la proporción suficien­
te para el ejercicio de sn facultad, mandando se le recojan 
los títulos y cese en la curación de los enfermos.

De lo que so infiero haber tenido este tribunal algún otro 
motivo particular, que el suplicante no alcanza, para haber 
determinado novedad tan inopinada: poro cualquiera que 
sea nunca podrá ser bastante para despojar con conocida 
violencia á un profesor'de medicina que la ha ejercido con 
tanta aceptación en los pueblos en que ha estado y espe­
cialmente en esta córte, como lo manifiesta la información 
adjunta, en perjuicio de su honor y estimación, quitándole 
los medios para su manutención, la de su mujer y seis 
hijos, de edad de doce años el mayor, dejándolos á todos 
eu la mayor indigencia; porque hallándose ya el suplicante 
de sesenta años, mal podrá dedicarse á otra facultad ú otro 
ejercicio que lo prestólo preciso para su subsisteucia y la 
de su familia: por lo que.

Suplica á V. M. CQ atención á haber sido tres veces 
examinado, y aprobado por el Real Proto-medicato, de lo 
que no se encontrará igual ejemplo y de lo que remito de 
la iufüi'macioQ presentada, se sirva mandar que el citado 
Real Proto-medicato le entregue los títulos que lo ha re- 
cujiJo para poder usar de su profesiou, como hasta aqüt 
lo ha ejecutado, sin que se le ponga embarazo alguno, y que 
pueda asistir á los muchos vecinos de esta córte, á cuya so­
licitad ha venido, en las enfermedades que padeciesen y 
los demás que á este fin le llamasen: lo que espera de l*t 
iüuata piedad de V. M. por no poderse creer, según ella» 
les quiera privar do uu consuelo tan importante como _ el 
de conservar la salud y que les asista uu médico de quien 
tienen plena satisfacción; cuyo negocio requiere la mayor 
atención y que se examine con toda reflexión por ceder 
tam'.)ien en beneficio de la pdblica salud: así lo espero do 
la justificación de V. M.»

GAC
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GACETA DE L A  S A L U D  P Ú B L IC A .

E sta d o  sa n ita r io  de USadrid.

Observacioms meteorolórjicas de la semana.—Altura 
barométrica máxima, 707,9i; mínima, 700,34. Tempera,- 
tura máxima, 30®,6; mínima, 8®,8.—Vientos dominantes,
S„S-E. yS-0.

Los afectos que más han predominado durante lá sema­
na, han sido los catarrales y reumáticos, pero en general 
lia descendido mucho el número de enfermos en la pobla­
ción como en los hospitales. Las enfermedades inflamato­
rias, así del aparato digestivo como del respiratorio, han 
revestido una marcha franca y sin graves complicaciones. 
Las erisipelas, amigdalitis, fluxiones gingivales, enteritis, 
entero-colitis, etc., se han presentado fáciles á la terapéu­
tica apropiada. Algunas dermatosis, especialmente las de­
pendientes de vicios diatésicos, se han exacerbado. Tam­
bién han empeorado los pacientes afectos de lesiones pa- 
renquimatosas del riñon y do enfermedades del corazón 
y los grandes vasos.
, La mortalidad mayor ha ocurrido en los enfermos eró- 

tucos da los órganos respiratorios.

CRÓNICA,

I *  ® *poslcion  de 1 S 9 S .  Apenas acaba de re- 
verse en Francia que el próximo año de 1878 se ha de 

ectuar una grande exposición ¡iilernacional, y ya está or- 
servicio médico completo para el socorro de los 

construir el edificio. Habrá un puesto 
‘1 Trrt̂  de casa de socorro) en el campo de Marte ó

tüédico en jefe, dos adjuntos y dos en­
ros ativT' heridos, después de recibir los prime-
idos or  trasladados al hospital ó á su casa, y asis-

ofaiuitamente; aquellos que estén casados ó lengan fa- 
3, recibirán la miiad do su salario hasta que puedan Ira ■ 

Ĵ3r, y sí se inutilizaren, por espacio de un año; en caso de 
uerte, se indemnizará ¿ la familia con 600 francos. No 
®3probamos que las desgracias individuales ocurridas á los 

,'̂ e prestan servicios públicos tengan la posible indemniza.
 ̂ y recompensa; pero una vez sentadoel principio, justo 

tiacerle eetensivo con equidad á todas las clases. Encaso 
> no fuera la clase médica la ménos favorecida.

ío ca tó liea  d® lu ed icin a  e n  E i la .—
u K ûs diíicaltades con que tropiezan los católicos

llevando adelante el establecimiento de 
eabK ’̂ ^ escuetas libres. EH5 de Noviembre próximo 
3 la Pacullad católica de medicina, al lado
¡leceM acaba de organizarse , empezando por csta-

r las caledras correspondientes á los dos primeros .años 
Jarrera, para ir luego aumentando tas restantes cuan- 

^ , « 2  necesarias porque se l,a„ prepuesto „o  adurit.r
fcile,, la carrera. No se ad-
r ie , a umuoepar, la carrera da oficiales do sanidad, ni

áTa*¡ Cada tres meses se in
l̂ Sdiiirv has de la conducta y aprovechamiento de

iludía ^  precepto lian de asislir los
“Siamesa misa y á una plática.

= IilS íe n lsta s . En Francia
« b i i e a c o n s u l t i v o  de higiene 
) de S á lo que se llam a  entro nosotros Real Conso-
^josdA^ trabajos que remiien al Gobierno los Con- 

e higiene y salubridad (como aquí las Juntas provin- 
* >trcÍ  ̂ ‘̂ oQceden recompensas lionoríficas á los que lo 

^Q> consistentes en medallas de oro, de plata ó de

bronce. Abora acaban de ser premiados: 1 con medalla de 
oro, 8 con la de plata, y 10 con la de bronce. Y los que más 
se van distinguiendo, alcanzan altas condecoraciones y pre­
mios. No es por tanto de eslrañ.ir que, conforme este siste­
ma, se trabaje con algún esmero en las corporacioues sani­
tarias.—¿Hay algo análogo en España? ¿Qué estimación ha­
cen ni el Gobierno ni la sociedad de esos modestos y pacíficos 
obreros que ocupan su tiempo y consagran su inteligencia 
al cuidado de la salud pública?

D e fu n ció n . lia fallecido en Barcelona el Dr. D. V i­
cente Munner y Vails, catedrático de la Facultad de farma­
cia de aquella Universidad. El Sr. Munner era persona que 
gozaba de gran reputación como químico, y es seguro que 
aquel cláustro, y los profesores lodos, lamentarán honda­
mente la muerte de tan distinguido comprofesor.

UTuevo periódico» Se ha concedido autorización, y 
pronto verá la luz, según dicen los colegas noticieros, una 
revista ilustrada con el nombre do La A/aíernicfad, dirijida 
por el conocido literato D. Teodoro Guerrero, y en la cual 
colaborarán algunos médicos. Parécenos que el pen.samiento 
del inspirador de esta revista habrá sido hacerla análoga á 
la que con el título de L a  J eiin e  M ere  publica en París el 
Dr. Brochará, y desde luego aplaudimos la idea, como aplau­
diremos siempre todo lo que tienda á encaminar por el sen­
dero del bien á los que andan descarriados. Deseamos larga 
y lozana vida á la publicación que se anuncia.

¡E l  favo ritism o s ie m p r e ! La Diputación pro­
vincial acaba de conceder licencia á un muy digno, laborio­
so y jóven profesor del Hospital general, para que durante 
esie cu rso  a ca d ém ico  pueda esplicar en cierta Universidad 
que no hace al caso, cierta asignatura que tampoco hay para 
qué nombrar, entendiéndose que esa licencia es igual á la 
ya concedida d oím  prr/‘«!5ür«s de la BeneOceneja provincial 
de Madrid, y sin perjuicio de proponer en  b rev e  p la z o  las 
bases á que deberá someterse la concesión de licencias de 
esta índole. Es decir, que en este país, teniendo favor, se pue­
de ser á la vez módico de un Hospital de Madrid y catedrá­
tico de una Universidad de provincias. Dígasenos qué califi - 
cativo merece tal conducta. Mas, tengamos la pluma, pues 
de lo contrario sin duda nos llevaría demasiado lejos, y hoy 
por hoy no queremos llegar á ese estremo; ¡que en cuestio­
nes como la presente, en las que sólo domina la injusticia 
y el favoritismo, nuestra pluma, no acostumbrada á bajezas 
de uiugmi género, suele decir verdades que amargan dema­
siado! Una sola considerdcíon, y callamos: si esa licencia la 
hubiese solicitado un profesor que no hubiera tenido la más 
mínima influencia en lá Diputación, ó que por su carácter 
— raro a v is  en esla desgraciada patria-no habióse querido 
aprovecharla, ¿se le hubiera concedido esa licencia? Contes­
te por nosotros el lector desapasionado.

UTuevo EXeglam ento» El viernes último reunió el 
jefe de la sección de Beneficencia, en ei despacho del director 
del ramo, á los facultativos del cuerpo de Beneficencia Gene- 
ra  ̂ para leerles un proyeclo de Reglamenío, destinado á or­
ganizar éste cuerpo, reglamentar ol ingreso en él y marcar 
los deberes y atribuciones de los facultativos. El Reglamento 
del Sr. Hernández Iglesias fuó escuchado y alabado por los 
interesados allí presentes, quienes espresaron ai referido se­
ñor su gratitud por la cortés y desusada deferencia que al 
consultárseles se hacia.

U n  ca so  raro  de cu erpos estra ñ o s mtíilli- 
p le s .—En el C erre io  M édico de Lisboa leemos la interesante 
Observación de una jóven de 16 años de edad, con todas las 
apariencias de buena salud, activa, laboriosa, alegre, pero 
sujeta á vómitos repetidos ininediatainente después de la ia-
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gestión de los alimentos, y á ataques epileptiformes, á la ter­
minación de los cuales esperiraentaba dolor vivo en una 
parte del cuerpo, de donde sacaba una aguja ennegrecida por 
la oxidación, llegando el número de las que se eslrajeron, 
durante los catorce meses que permaneció en el hospital, á 
ochenta: no dice, sin embargo, la historia, la vía de introduc­
ción en. el organismo, si era las vías digestivas ó directamen­
te á través de la piel. Se trataba, en suma, de unajóven 
histérica, de imaginación eslraviada, capaz de toda clase 
de supercherías por engañar á los que la rodeaban, y resuel­
ta á soportar toda clase de sufrimientos para tener las apa­
riencias de una enferma interesante y estraordinaria.

E sta d ístic a  de la  farm acia  fran cesa- Resul­
ta de una estadística reciente, que en la actaalidad existen 
en Francia 2.121 farmacéuticos de primera clase, y 4.089 de 
segunda, ósea un total de 6.210. Hace diez años, en 1866, 
sólo habla 5.803. Término medio, pues, hay en la vecina 
República una farmacia para cada 10.000 habitantes.

B u e n o s  acuerdos. En una de sus últimas sesiones 
acordó la Diputación provincial manifestar al Sr. D. José 
Arce y Luque, decano del Hospital General, la satisfacción 
con que había visto el concurso que habia este profesor 
prestado en la redacción del parte médico-quirúrgico, el 
agrado con que lo habia leído y la confianza que abrigaba 
de que continuaría dándolo sin interrupción en lo sucesivo, 
haciéndolo además estensivo al hospital de San Juan de 
Dios, á la casa de Espósitos, colegio de la Paz, casa de Mater • 
nidad, Hospicio y colegio de Desamparados, ¿símisrao acor­
dó la Diputación publicar esos partes en el B oletín  y en el 
D ia rio  O ficiá l, y  enviar un ejemplar á la Dirección general 
de Beneficencia, al Consejo superior de Sanidad y á la Aca­
demia de medicina y cirujía, acuerdos todos altamente lau­
dables, que honran en estrerao al inteligente y activo pro­
fesor Sr. Arce, y por los cuales le felicitamos. Una cosa, 
sin embargo, echamos de ménos en esos acuerdos: ¿por ven­
tura no existen periódicos de medicina en España? ¿Cómo» 
pues, no se les dispensa la misma atención que á los centros 
científicos? Lo ignoramos.

H o n o r a l m érito . Los alumnos premiados en las 
Facultades de medicina y farmacia, han sido, según leemos 
en un colega, los señores siguientes: en medicina, D. Felipe 
Adrada, D. Tomás Cerolo, D. José Grinda, D. Abel García, 
D. Plácido Villar, D. Pedro Cordin, D. José Saez, D. Fernan­
do Polo Giraldo, D. Nicolás A- Perez Giménez y D. Enrique 
Isla Bolumburu; y en farmacia, D. Bernabé Dorronsoro, don 
José Antonio Dosset y D. Luis Sabonj. Reciban todos nues­
tros plácemes.

T a r i f a  de h on o ra rio s en  A m é r ic a . Un pe­
riódico francés publica una correspondencia de este país, y 
en ella encontramos las siguientes noticias- En Savannah hay 
por lo ménos 50 médicos, de entre los cuales dos son Iho'mp- 
sonnistas y tres homeópatas, sin contar los prácticos negros 
y otros que visitan sin diploma alguno... Hemos visto la ta­
rifa impresa por la que estos médicos se rigen, y nada en 
verdad más práctico. Cada visita, operación ó tratamiento, 
tiene fijado su precio según su importancia. Una simple visi­
ta cuesta 2 dollars; á bordo de un buque, 5 dollars y 20 si es 
por la noche; una visita á horas en que el módico tiene su 
consulta, 20 dollars; un parlo ordinario, 50; con complica­
ciones, 100; la Operación cesárea, 500; la amputación de un 
brazo, 50; de una pierna, tOO, etc., etc. Estos son los precios 
mínimum, pues pueden aumentarse según la importancia del 
caso á discreción del médico. Una nota, colocada al principio 
de la tarifa, advierte á los clientes que la cuenta les será 
presentada mensualmenle ó tan pronto como termine el tra­

tamiento. Este sistema, introducido por un médico belga,gus­
ta mucho á médicos y á enfermos.

O tra a so o ia e io u . La conocida con el nombre de 
A so c ia c ió n  a m e r ic m a  p a r a  el a d e la n ta m ien to  d e  la s  cieneiat 
sa n ita r ia s , habrá celebrado su Congreso anual en Boston del 
3 a! 6 del corriente. Los puiitoí? puestos á discusión fueroa: 
disposiciones y reglamentación do los mataderos; medidas 
preventivas de la fiebre amarilla; reglas de higiene que debeu 
presidir á la construcción de las casas y edificios públicos; 
influencia del gas del alumbrado sobre la salud. El discurso 
inaugural debió versar, según se anunciaba, sobre «los ali­
mentos y sus relaciones con la salud pública.»

VACANTES

La de médico-cirujano de Ibros (Jaén); dotación 999 pese­
tas. Las solicitudes hasta el 30 del actual.

—La de farmacéutico de Lubrin (Almería); dotación 551 
pe.setas. Las solicitudes hasta el 15 del actual.

—La de médico de Matadeon (León); dotación 70 pesebíi 
Las solicitudes hasta el 28 del actual.

—La de médico-cirujano de Torre de Santa María (Cace- 
res); dotación 250 pesetas. Las solicitudes hasta el -15 
actual.

—La de médico-cirujano de B.iilo (Huesca); dotación M 
cahíces de trigo. Las solicitudes hasta el 10 del actual.

—La de médico-cirujano de l’eñas de San Pedro (Albace­
te); dotación 740 pesetas. Lassolicitude.s hasta el I5delactual-

—La de médico-cirujano de Garcláz (Cáceres); dolacio) 
997 pesetas. Las solicitudes hasta el 13 del actual.

—La de médico-cirujano de Valdefuentes (Cáceres); dol*- 
cion 750 pesetas. Las solicitudes hasta el 27 del actual.

ANUNCIOS LITERARIOS.

CERAS MÉDICAS DE SYDENHAM.
TEXTO LATINO DE LA EDICION VENECIANA DE

VERSIOií CASTBLL.ÍNA

Y ESTUDIOS SOBRE LAS M I SMAS  OBRAS

DZ
D. JOAQUIN RABANAQUE.

Be publican por cnadernoa de 64 páginas, al precio‘ 
cinco reales caaderno. Tola la obra constará de doce 
qniuce cuad*‘ruoe, de los cuales saldrán á taz tres 6 coelf 
mensuales. Los pedidos todos so harán á D. Joaquín B»’ 
benaque, calle de la Cruz Verde, 10, segundo, arielant̂ .® 
el imperte de seis cuadernos en metálico, libranzas del Gií* 
mótuo ó letras de fácil cobro. (313)

PROLEfiÓllENOS Ó PRELIMlN.tRES CLÍNICOS
POR EL DOCTOR

D. T O M Á S S A N T E R O  M OREN O-
Se halla en prensa la segunda parte de esta interesa® 

obra, la cual coutiene la E x p o s ic ió n  su m a r ia  y  c r í tica  de ^ 
sis tem a s m éd icos , habiéndoa© repartido U primera, q’i®
de la I d e o lo g ia c í in ie a . . ,

Be admiten auacriciones en las librerías de Moya y P** 
calle de Carretas, yen la de Bailly BaiUiere, plaza de B»
Ana, núm. 10.
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M ed icac ión  m a rin a .
Las infinitas curaciones obtenidas con 

estos medicamenloB de plantas mari­
nas, nos dispensan el anunciar cons­
tantemente, y S(5lo de vez en cuando 
lo alisamos á los pocos que desconoz­
can las virtudes de los célebres especí- 
ÜC08 marinos de Tarto Monzon.

La tisis, las escrófulas, herpes, vicios 
humorales, flujos de las señoras, toses 
rebeldes, catarros inveterados, etc., se 
curan portentosamente con el ja r a b e  
depurativo d ep la n la s  m a rin a s , frasco 20 rs.

El cáncer de la matriz, sus ulcera­
ciones y cualquiera perturbación cró­
nica de este órgano desaparecen con las 
pildoras m a ir ica les , caja 20 rs. y por 3 
más se remite, y por 44 rs. dos que se 
necesitan para ia perfecta curación.

El gran depurativo y puriñcador de 
la sangre es la esencia sa lu tí fe r a  d e p la n ­
tas m arinas, frascos de 8 rs.

El mejor de los antinerviosos es el 
onítneruíoso m a rin o  vegeta l, fraseo 10 rs.

El sin rival para los dolores es el an- 
tireum ático  m a r in o , frasco 10 rs.

El purgante más suave las p ild o ra s  
mtirino p u rg a n tes , caja 12 rs., y con 3 
más se remite.

Contra las lombrices, la Y a rtin a , caja 
4 rs , desafia á todos los vermifugosos.

Para corregir la mala calidad de la 
leche y aumentarla en las que crian es 
el único el G a la ctó fo ro  m a n n o , caja 16 
reales y con 4 más se remite.

Para la dentición el eu ló filo  m a r in o ,  
Caja 12 rs. y con 4 mis se remite.

Para todas las enfermedades humo­
rales, erupciones, hinchazón, etc., por 
absorción, cura la pom uda m a rin a  u n i ­
versa l, bote de 8,14 y 2o rs.

Para resolver los infartos crónicos en 
poco tiempo la p om a d a  re so lu tiv a , bote 
16 rs.

Paralas grietas de cualquier clase y 
Condición la p o m a d a  m a rin a  oantra  g r ie ­
tas, caja 12 rs. y coa 4 más se remite.

Para teñir el pelo y las canas el N o  
n á s  canas de Yarie, frasco 2tí rs.

Para recobrar las fuerzas perdidas 
por excesos ó vejez las pildoras a fr o d is  
staco m a rin a s , caja 30 rs. y con 4 más 
se remite: no tienen rival.

El únicodepositariocentral, Fernan­
dez Izquierdo, calle de Pontejos, núme­
ro 6, botica, Madrid, y Ruda. 14; autor, 
San Vicente ia Barquera, y se venden 

las principales boticas de provincias
O oetor M cim a.

La reputación científica que alcanzó 
el Dr. J. M. Meana, y las curaciones 
sorprendentes que obtuvo con sus fór­
mulas en las enfermedades especíales á 
que se dedicó, han obligado al sucesor 
ISantaiuariua, que ejerce en Oviedo, á 
ofrecer a los médicos de España tan 
iiiapreciab;es conquistas.
• Oontra la «incontinencia de orina,» 
píldoras del Dr. Meana, caja 12 rs., y 
ooQ 3 rs. más se remite. Se obtiene 
pronto alivio y curación segura.

fPíldoras ant>herpéticas» do Meana, 
Oaja 1¿ rs., y con 3 rs. más se remiten. 
8on un probadísimo aiuiherpético.

^Pildoras antisifillticas» de Meana, 
oaja 12 rs., y con 3 más se remiten, y 
“ su acción no se resisten ni los prime­
ros accidentes siflliticos, ni los feuóme- 
ao8 seeuadarios y terciarios, curando

radicalmente todas las afecciones sifilí­
ticas, sin consecuencias ulteriores.

«Tintura tónica anticolérica» de Mea­
na, frasco, 30 rs. Las disenterías, diar­
reas crónicas, las enteritis ó inflamación 
de la membrana interna de los intesti­
nos, la colitis ó inflamación del colon, 
tienen el mejor remedio en esta tintu­
ra, probada en los casos más arduos. 
No puede remitirse por correo. Vende y 
remite los medicamentos del Dr. Meana, 
Fernandez Izquierdo, Madrid, Pontejos, 
6, botica.

C on tra  lo iu lir lees.
Las «pastillas antihelmínticas y pur­

gantes,» de! Dr. Córdoba, farmacéutico 
de Aviles, hacen arrojar lombrices en 
gran número á los que las usan, y de su 
buen éxito certifican 21 acreditados 
médicos de la comarca y cuantos han 
observado su acción en los muchos años 
que hace se expenden, obligándonos á 
poner depósito en Madrid, donde las 
han propagado los muchos bañistas 
que concurren al puerto de Aviles to­
dos los veranos. Hay pastillas del nú­
mero 1 á real, para niños de uno á cua­
tro años; del núm. 2 á real y medio, 
para los de cinco á diez años, y del nú­
mero 3 á dos reales, para los adultos; 
necesítanse de dos á seis pastiUas, y 
se remiten certificadas por medias do­
cenas, abonando á más del importe 3 
reales. Unico depositario en Madrid, 
petnandez Izquierdo, Pontejos, 6

D ia rre a .— D U eii torio»
La diarrea sintomática de las infla­

maciones intestinales, así como las pro­
ducidas por un esceao de secreción bi­
liar, y las determinadas por la inges­
tión de alimentos y bebidas de mala 
calidad, que producen una acción irri­
tante en el tubo digestivo, con espe- 
cialidad*eu el grueso, se curan infali­
blemente en uno ó dos días con las píl­
doras de Arándano compuestas. Las 
disenterías, consecuencia de las esta­
ciones cálidas y ocasionadas por otras 
varias causas, se curan en muy pocos 
dias con el uso metódico de nuestras 
pildoras. Numerosas observaciones, re­
cogidas concienzudamente por inteli­
gentes médicos de enfermos que ha­
bían estada sometidos á los tratamien­
tos más enérgicos, sin obtener resulta­
dos favorables, han hallado una pronta 
y radical curación con las píldoras de 
Arándano. Caja, 14 rs .—Se remiten 
certificadas con 3 rs. más. Ruda, 1-t, 
botica, y  Pontejos, 6. Exito seguro.

V a cu n a  v erd a d era .
«Linfa vacuna,» de origen ó de pro- 

ceuencia legítima inglesa, obtenida con 
todo esmero y garantizada por el mé­
dico especialista de la vacuna Sr. Ba- 
laguer. Tubos á 30 reales, que se re ­
miten certificados por 33, y cristales á 
12 rs., que se remiten por 15. Diríjanse 

Tos pedidos á D. Pablo Fernandez Iz- 
i quierdo , Madrid , Pontejos, 6, botica.

CAFÉ NERVINO MEDICINAL-

SE C R E T O  Á R A B E

EXCLUSIVO DEL DOCTOR MORALES.
Gura infaliblemente toda clase de dolor 

de cabeza, incluso la jaqueca, los acciden­
tes, las congestiones cerebrales, las pará­
lisis, los vellidos, la debilidad muscular ó 

nerviosa, genei-.ii o local, las malas digeatioiies, los vómitos, acedías, inape­
tencia, ardores, flato, exceso de bilis, el extreñimiento y demas trastornos 
del aparato gastro-hepato-inlestinal; el histerismo y desarreglos menstruos; 
la anemia, clorosis, hidropesías, diabetes, escrófulas, raquitismo e intermiten 
tes. Su uso contiene las apoplegias cerebrales, evita las congestiones; es tóni­
co neurosténico, altamente higiénico, salutiiero por las enfermedades que 
evita su uso diario, y verdadera P a n acea  para las eniermedades de la nmez.

Infinitas certificaciones da médicos, farmacéuticos y particulares, acredi­
tan curaciones con el C a fé  n e r v in o  rebeldes á todo otro tratamiento.

Se vende á 12 y 20 rs. caja, para veinticuatro lazas, en todas las pnnci- 
nales boticas y droguerías de España y del extranjero; en ios depósitos de 
Madrid, doctor Simón, M. Miquel, Borreil, Ble.a, Grau, Villaron, Ortega, Lal- 
vo, Hernández, Perez Negro, Escolar, Ulzurrun, Jost, S. Ücafia y Lernandez 
Izquierdo, Pontejos, 6.—En ios depósitos de Madrid y provincias se rebaja el 
2U por 100 desde seis cajas en adelante.

DEPÓSITO GENERAL:
E.^poz y m in a ) iS) Ifladrid , D r . M ora lefl.

PANACEA ANTI-SIFILÍTICA,
ANTI-VENÉBEA T  A N T I-H E E P É IIC A

DEL ESPECIALISTA EN SIFILIS DD- MORALES.
Remedio eficaz y seguro para la radical curación de la sífilis, venéreo y 

herpes en todas sus formas j  períodos, bien sea reciente ó crónico el padeci­
miento. Se dan y remiten gratis prospectos á quien los pida.

Se vende á 30 rs. botella en las principales boticas de toda España, in­
cluso en la del Sr. Fernandez Izquierdo, Pontejos, 6.

DEPÓSITO GENERAL:
£ z p o z  y  M in a , 18; I fla d rid , D r . M oralea*

Be admiten consultas por escrito, previo el pago de 40 rs.

I ld d v ld ) «a lia  d e  F o n te jo * »  nilíni. d .
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.

m i k  ¥ iEOláTISlO
Licor y pildoras del Dr. Laville.

La mfdicaciün antigotosa y  antiFeumatismal del Dr. laville, de la fa-^ul- 
tad de Parle, es con juoio Ululo repitadu in fa lib le  f̂ eede 30 años acá, no solo con- 
tra losataques. sino también contra las recaídas. Tal es su eficacia que bastan 
dos ó tres c u c h ír a d i ta s  para curar los dolores más agudos.

De todos loB antigotoBOS conocido», el del Dr. Laville es el único que ba sido 
analigado y  p len a m en te  a p ro b a d o  por e l  j e f e  de operaciones químicas de la A c a d e ­
m ia  de M ed ic in a  de P a rts . Es por cocs'gaiento eí s o l o  c i e i í t í f i c a , t  o f i c i a l m e n t s  
reconocido y  que ofrece tod as la s  g a ra n tía s . Leer lo» numeroBos testimonii s y el 
informe del célebre químico O ssian  H en ry  al final del librito que ss dá gratis en 
todaslas farmacias. Precios: Licor, 48 re.; Píldoras, 46 rs. ®

Para precaverse de los g ra v es  p e l ig r o s  de la falsificación, exíjase la firma del 
D r .  Laville.

Depósito general, Paeís, P h a r m a c ie  C én tra le  D orvauU , 7, ru s d e  J o u y . En Ma-  
DEID por mayor, A g e n d a  fra n co -esp a ñ o la , S o rd o , 31; por menor, 8rts. M. Miquel 
Ocafta. Borrell. Ortega, Escolar, It. Hernández. ’  ’

_ El Papel Rigollot para sinapismos, es fl 
único adoptado en los hospitales civiles dt 
París por SS. EE. los ministros de la Guerra 
y de la Marina de Francia, para el servicio 
de las ambulancias y de la armada.

El único__adop t̂ado por el Almirantazgo 
hospitales maritimoi

de S A R R A Z IB íM IC H K L jd e  A I X  en P r o  v e n c e  ( F r a n c i a ) .
Curación segura y pronta de los reumatismos agudos v cró- 

m coB , como también delagota, lumbago, ciática, etc., etc.—Precio: 
4 4  r*. En general basta un frasco.

Depósito a  París, casas de MM. Dorvault et G% Phtxippe Lrfebvrb et C*. 
En B ^ l d ,  por mayor, Agencia Franco-Española, Sordo, 31; por menor 
M. Miquel, 8. Uca&a, Ortega y  EHcolar.

CONGESTIVAS Y NERVIOSAS.
TRATADAS COX ÉXITO

C O N  L O S  J A R A B E S  D E  P E N N E S  ET P E L IS S E ,
fa r m a c éu tico s  q u ím ico s , en  P a r ís , r u é  d e L a tra n , 2.

1. ® J a ra be d e brom u ro de a m cn iu m , verdaderamente eficaz en los casos si- 
grientet: asma sofocante, congestión cerebral, delirie, btmiplexia, meningi­
tis cróni a, paráliais, vónigo y  vómitos proincidos por el marco. Precio, 281 s.

2. ® Jarabe de b 'o m u ro  de sod iu m , preconizado contra los ataques do ner­
vios, convulsiones, coqueluche, eclamptia, histérico, insomnio, jaqueca 
náusea«?, neuralgias, uenrosis y esp'tsmos.—Precio, 28 ib. ’

Nota. Desconfiar de las falsific«ciones, y exigir en los rótulos de los fras­
cos la doble firinay la marca de fábrica, depositada según la ley, y repro- 
dncidab en la noticia que acompaña el producto.

En Madrid: por mayor, Agencia franco española, Sordo, 31; por menor, 
Sres. Moreno Miquel, Escolar, Ortega y 8. Ocafta. En provincias, los deposí­
tanos de la Agencia franjo-española.—Barcelona, Sres. Borrell hermane s.

ü li i ic r m e ila d e s  d e l  p e c h o .

ACEITE DE HIGADO de BACALAO FÉRRUGINOSO
preparado en Ino con tugados frescos, no tiene ningún sabor n i olor desagrad'lk-s l'rccioi^íü r .

JARABE DE H IPOFOSFITO DE C A L ,— de SO SA ,— de HIERROcontra la tisis y las afecciones del pecho. Precio, 1 2 " ' t n n w ,
ACEITE^DE HIGADO K  BACALAO DE NORUEGA. F l a n c o , - R u b i o ,  

preparado en trio con hígados frescos. Precios : b la n co , 9 r*; ru b io , 8 r'.
Casa SIO^'TREUIL nERlll.4.]\OS y C¡*, Farmacéutico condecorado de los Hospitales de París, 

6U C 5 1 iclxy -la -C jrax*© n .a a .© -l© z-]F »£ iria  
En lladrád, por ma.vor. Agencia Franco-Española, Sordo, 31.

Por menor, Sres. .M, Miquel, S. Ocaña, Ortega v Escolar.

JARABE DE BREA SOLUBLE
DE lEIDlE.

Pjeparado cin brea cuia de Norue­
ga, punfituda re materias inertep, foIo 
contiene principios fortificantes y bal­
sámicos; gusto agradable. S-.beranoen 
los desarreglos dê  funciones digesti­
vas ofitairos crónicos, afecciones del 
pecho, irritaciones de laringe y espu­
tos de sangre. Sus efectos son incom­
parables para les catarros de la vejiga 
y afecciones de las vías urinarias.— 
Precio, 12 rs. frasco.

TUBOS ANTIASMATIGOS
DE L. BOUDINON,

Altamenfo apreciados quince años bá 
por lo» principales médicos y la gene­
ralidad de enfermos. Empléaree en Jas 
afecciones de los bronquios, accesos de 
asma y sofocación, que alivian pronto. 
Tal es BU eficacia, que su emplao me­
tódico y juicieso produce muchas cu- 
racioces. Aventajan á otrss prepara­
ciones similares, porque puedeua fu­
marse á todas horas sin causar vahídos 
ni náuseas.—Precio, Í4 rs.ICIO, iz  TB. irasco. ni náuseas.-Precío, i4 rs.

París , farmacia Leidió, Arnou t, sucesor, 22, rué Tubirgo.—Madrid, por
Miquel, Oca-

para el servicio de los i.iaiiumw
y militares de S. M. la Reina de Inglaterra, 
Emperatriz de las Indias.

El único cuya entrada en el Imperio esli 
auloriztida por el Consejo Imperial de saui 
dad, del Czar de todas ías Rusias.
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[H FERTU
LOS GRANULOS

yeIJarabe hyJrocotila asiática de
J .  X - .E :r * X lM 3 E

Farmacéutico en jete de la inariBa es PoQdicbery.
Son. según el doctor Casenave, mé* 

dico del üospital de Saint-Louis, el 
remedio más eficaz contra las alec­
ciones rebeldes de la piel: e u e m ,  
p s o r ia s ,  l iq u e n , p r u r i g o ,  em p ein es , etc.

Depósito general : Farmacia Labélonye, 
99, r. d’Aboukir,Paris,y en las prmei 
pales farmacias de todas las ciudades.

Agna de II1EI.1I9A de los earmellM*-

TREMIO EN LA EXPOSICION DE LÓNDRES DE

mayor, 
fia, Escolar y Ortega.

6

BOYEB, ú n ico  su c e s o r , PARIS.
RUE TARANNB, 14.

Contra la apoplegfa, parálisis, mareo, 
flatos, desmayos, cóleras, jaquecas, io" 
digestiones, etc. Véase el prospecto.

Ku Madrid, por mayor, Agencia fr*®' 
co-espafiola. Sordo, Sí; por menor, á.J 
reales trasco, sus depositarios do líadH** 
y  provincias.
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NO MAS FUEGO
5 0  a ñ o s  de  b u e n  éx ito .

E llinim enlo BOYER MICHEL,deAix(Proveiice), 
reemplaza el fu e ijo  sin dejar la menor huella, 
sin interrum pir el trabajo y  sin inconveniente 
alguno. Cura siempre las ¿oje**«* recientes y 
antiguas, los e a q u in n e M , t n n í a d t t t 'a g ,  « le a n -  

 ̂e e » ,  m o i e t a » t  d e h i t i t l n d  d e  p i e r t i n t ,  etc.
> P a c is , DQRVAOLT, 7, rué de Jouy. M adrid, por mayor,

II, II —-  ■ -------  Agencia íranco-espaáola, Sordo 31 ¡ por menor, á  22 rS'.
Borrell, M. M iqael, Eecoiar, Ocaüo. y Ortega. E a  previaciaB, loa d ep u tm rics  de 

la Agencia.

NO MÁS OPERACIONES DE OJOS.
El AGUA CELESTE del doctor Boueseau, para la  cura radical de las enfer- 

medades de ojos, cataratas, amaurdaiB, inflamaciones, e tc ., fortifica las vistaB 
débiles, quita lu gota serena y aplaca los dolores, por muy vivos que sean. Las 
personas que aun advierten los efectos de sombras y  opacidades pueden estar 
seguras de recobrar la vista en diez ó quince días. E n  P a r l a ,  casa de M . P .  
P a u l J B o n  (sncfsor, J a e q u e t  d e 9X ay), farm . 12, rué de Saint-Peres.

Precio en EspaCa, 4® r » .  frasco. —En Ma-.lrid, por m ayor, Agencia franco- 
e^pafiola. Bordo, 31. Por menor, sus depoeitarios de Madrid j  provincias.

8e encuentra tam bién en casa de los mismos depositarios el verdadero OA» 
OHOO DI BOLO^’N E .por demás ótil á los fumadores. Precio, 3 re.

PASTA PECTORAL FONTAINE
infalible centra la los. asnti. catarro, biongnitis y pnennionia; la caja 8 rs.

CONTRA LAS ENFERMEBADES DE LA PIEL, F  AMT k T\TÜ
E l  b o t e  1 0  r s .  I U Í N  1 A m h

Reputada soberana por lo» m is célebres médicos de Europa.

ESENCIA z a r z a p a r r i l l a  a l c a l i n a . FONTAINE
Depurativo refrescante superior á toda  otra esencia de zarzaparrilla para 

las afecciones de la sangre: el frasco, 24 rs.
Betncia de zarzaparrilla yodurada: el fra'-co, 24 rs.
Bal vejetal, purgante refrescante: la caja, 6 rs.
Véndese en tuJLS las farm acias.—DepÓKítna en Madrid, Sres. Moreno Mi- 

qnel, Lorreli h'ixnianos, Sancb-z Ocafta, Somolinos y  Ortega. La Agencia 
franco-española, 31, cblle del Sordo, sirvo los pedidos; en provincias, sus 
depo8;t«rks.

_ _ _ _ _ _ POMADA ANTl-OFIÁLMíCA ÜE LA VIUDA FARNIER.
AemiUiu uoberano contra las enferm edades de los ojos y  de los párpados, 

conocido hace ya más de un siglo y  autorizado por decreto.
Desconfiar de las falaifícaciones, que cunden en especial tn  España.
Exigir el b ote  d e  b a rro  v a r i a d o  b la n co  con las iniciales V. F ., la  cubierta de

papel blanco en que hay la firma -----
la atadura de cin ta  ro ja, m antenida con un sello en 
lacre encarnado con la le tra  T. ,
, Para la venta al por mayor, dirigirse al propieta­

rio Ai. TAeuíkr ainó, en TAítier», Francia (Dordogne);
an Eep&Sa a la Agenvia £rancü.esptfio1a, Sordo, 31, en 
fioresM. Miquel, S. ücafla, Escolar y  Ortega.

M adrid; por menor, se>

T H t a r t c i / i M
PDR6AT1Y0. TUINÍRARIO, DIGESTIVO

S de C. VELPRY, farm°, íinlco pro- 
I  pielario, en Reims (Mame) 1-rancia Numerosas ateaiaciones:
VI Cura : CATARROS, FLEGMAS, 
g REGÜELDOS. VAHIDOS,
S VERTIGOS. REUMATISMOS, 
fi DOLORES, JAQUECAS,
^ENFERMEDADES DE LA PIEL Y DE 
z  LA SANGRE, GRANOS, EMPEINES,
•Sj COMEZONES,
M DIGESTIONES DIFICILES, ETC.
”  Caja coa * *  dósis, S  reales.

M a d rid , Agencia franco- 
espanola, Sordo 31.— Por menor : teñurtís 
M. .yjqutl, Es. olar, S. Ücafiay Ortega.
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P R IM E R A  M E D A L L A  DE ORO
SN LA Exposicm  Intsbhacioxal, Pakis, 1875.Alcaloides, Teueuos y todos Ies medicamentos dorados

GráBolo» y Grajeas
GARNIER-L&MOUREUX Y C*

Mas de 15 años de existencia han justifl- 
•ado la superioridad de nuestros productos.

E x ig ir  n u ee tro  se llo .—V IÉ-G.1RIVIER, 
farmacéutico, 213, rué Saint-Honoré, París.

L.a Agencia franco-espaüola, 31, calle del 
8ordu en Madrid, «lá gi-élÍA la noticia ex- 

( plicativa de la compusicion y empleo de 
( esto» productos. Enprovincia, loe deposita- 

de dicha Agencia.nos
i VINO Y JARABE lODOFOSFATAOOS OE

QUINA FERRUGINOSA
de TIR-OIRTVIER

AVISO IMPORTANTE.
A los señores m édicos, al clero, los 

den tistas, los naaestros y  otras personas 
que desearen obtener el diploma de doc­
to r 6 de licenciado de una uoivereidad 
extranjera.—D irig irse  con carta  certifi" 
cada i  M E D IC U S , 1 3 ', P la a a  d e l  
B e y ,  J e r s e y  ( I n g l a t e r r a ) .

7
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Existen faisiíicaGiones de este prodncto. —  Lujase la firma del S ''D E LA dA ^.
Merced á la eficacia de esto dentritico u m v ersa lm en te  con ocid o  que se emplea haciendo 

Bimplemente friegas con él sobre las encías de ios niños que echan los dientes, se con­
sigue que estos salgan sin atiu |ucs, convulHiones m  dolores.
Se envía franco deporte la noticia explicativa.—v a r i s , Depósito con (ra lf4 fr.BIotttmar(re* 

Depófit<;B en Madrid: Bree, Mtirouo Miquel, Bonell Ueruianoa, Tofé, Bituon, 
Escolar, Ulzarran, Sánchez Ocafia, Ortega y Dr. Just, Peligroj*, 4.

Tralamienlo curativo de la  t is is  p u lm o n a r  en todos los grados; d é la  
t i s i s  la r ín g e a  y en general de l:¡s alecciones del p ech o  y de la g a rg a n ta  con el

SILPHIUM CYRENAÍCUM
Premiado con una Medalla deplaia en la Exposición internacional de París t873
Ensayado por el Dr L av a l, aplicado en los hospitales civiles y  militares 

de París y  de las principales ciudades de Francia.
El S ilp h iu m  se adm inistra en Granulos, en T intura y  en Polvos.

D ER O D E & D E F F É S , farmacéuticos, únicos propietarios y prepa- 
I radores, 2, rué Drouot, P a r ís .  — Por mayor, en M ad rid , Agencia franco-
espanola, Sordo 31; por menor Sres, U. Miqnel, S. Ocafia, Escolar y Ortega.

CHLORODYNA
Es el único admitido por la facultad de Lóndres como el más precioso de los 

descubiertcs; el mejor remedio contra la tQs¡ tisis, b ronqu itis y  a sm a .— Co? júrala» 
fata’es enfermedades; d ip teria , fiebres, ga rro tillo ] tÍBOo u n a  a c c ió n  casi milagrosa 
contra la d ia rreá , j  es el único específico contra el có le ra  y la d i s e n t e r i a . - C o r t -  
los ataques de ep ilep sia , h is tér ico , p a lp ita cion es  y  p a sm o s ; alivia la n ev ra lg ia , r e t i -  
m a tism o s , gota , cán cer, d o lores  d e  m u ela s, m en in gitis .

Extractos de algunas cartas.—«Lord Francis Convy escribe desde Mounts 
wCharles Donegal, H Diciembre de 1868: «Habiendo comprado el año último, por 
»eata época la Chlorodyna del Dr, J. Collis Browne do M. Davenport, y  conei- 
»derando este remedio como maravilloso, deseo que so me mande media docena 
>de frascos.:  ̂- «El sefior conde Buesoll ha participado á la Escuela de medicina 
>de Lóndres haber lecibido del cónsul de S. M. en Manila un oficio anunciándole 
>que el cólera había sido allí terrible, y que ol único remedio eficaz era la Chlo- 
yrodyna.»—(Véase la L a n ce t , de Lóndres, 4.“ Diciembre 1864.)

Véndese en Madrid y provincias en casa de los depositarios de Agencia fran- 
co-espafiola, 31, calle dtl Sordo, la cual vende por mayor y trasmite los pedidos.

U C T 0S d e l a1: a s a B A R B E R 0N y C ' ‘
CE Chátülon~sxiT^L,oir'e {L o iv e t), F ra n c ia .

A L Q U I T R A N  B A R B E R O N
^qaitran  sin nombre. Alquitrán con el nombre del comprador.
Los rótulos para el A lquitrán con nombre del comprador, son de cuatro 
colores diferentes : v e rd e  m a r , g a m u za , habana  y  lü a . Expresar bien los 
nombres, titm os y  senas. El color verde m ar se adoptará siempre míe no 
se designe ningu.no de los otros.—Cada frasco de A lq u itrá n  con nombre del 
comprador, irá  acompañado de un  prospecto con su nombre, títu los t 
sen as . P recio por mayor, 4 r*. ’ '

FUEGO BARBERON
Pítfra lo s  ca b a llo s . —  Precio por mayor, 12 r*.

POLVOS APERITIVOS BARBERON
H t a  ca b a llo s , v a ca s , b u ey es  y  c a m e r o s . — Preservativo infalible del cólera 

de la  volatería. — Precio por mayor, 7 r*.
ALQUITRAN RECONSTITUYENTE BARBERON

C on e lo r íd r o fo s fa lo  d e  c a l . — Preparado sin sosa, potasa ni amoniaco.
Precio por mayor, 7 r*.

ELIXIR FERRUGINOSO BARBERON
C on e lo r íd r o fo s fa lo  d e h ie rro . — Precio por mayor, 13 p .

A L Q U I T R A N  C O N  Q U I N A  B A R B E R O N
F e b r ífu g o , T ó n ico , A n tis é p tic o , C ica trizan te.

Precio por Mayor, 7 reales.
Exigir que todos estos productos 
lleven la firma • _  _

pedidos la  “A g en c ia  F r a n c o ^ E f ^ o l a ,  
3í ,  calle üei Sordo, Madrid, la cual rem itirá los prospectos y circulares.

DE LAS

BEBIDAS GASEOSAS
G u ia  p r á c t i c a .

T ra d u c id a  a l  E sp añ o l.
Los industriales que se dedican á la 

útil fabricación de Aguas de Seltz y de 
bebidas gaseosas en general, y los indi­
viduos que quieran ocuparse de esta 
lucrativa industria, deberán procurarse
y  leer con atención la (?aía*nublicada

i. verdaderopor J. Hermann-Lachapelle. _________
Manual de instrucción práctica, ilus­
trada con 80 láminas, es el compañero 
indispensable del fabricante. Exigir en
cada ejemplar la estampilla de J. Her- 

mraann-Lacñapelle.
Dirigirse á todas las librerías y  en 

especial: M ad rid , Sres Merly, Serra y 
Sivilla. 11 calle de S " Miguel; B arce lona , 
S” * áferly, Serra y Sivilla, 8, caile de Mendi- 
zabal; P a r ís ,  M 'J.Hermann-Lacbapelle, 
autor editor, 144, faub* Poissonniérejen­
viándoles 24 r*en sellosó libranza de correos.

Pastillas pectorales de Keating.
Bemedío uoiverBal y el más apreciado 

dol público: más de 5'd afios de constante 
éxito en Europa, China é InJ ia. Cura la 
tos, asma y afecciones de la garganta y 
del pei'ho, agradable y eficaz, no tiene 
ni ópio ni otro producto deletéreo, y 
pueden tomarle las pereonas más deli­
cadas.

Véndese en cajas de cartón y  de hoja 
de lata de varios tamafios. Precios, 18 y 
8 rs.—Madrid, Agencia franco-eepanola. 
Sordo, 3 f; por menor, Sres. Borrell her­
manos, Escolar, M. Miqnel, Ortega y 
S. Ocafia.

ZARZAPARRILLA.

Esencias alcalina y  yodurada de 
Pontaine.

Son infalibles como d ep u ra tiv o  r e f r e s ­
ca n te  en todas las afecciones de la 
sangra.

Pedir en Ja Agencia franco-española, 
Sordo, 31, ó por menor en casa délos 
Brea. Moreno Miqnel, S. Ocafia, Escolar 
y Ortega, á 24 rs. frasco, esas

ESENCIAS DE ZAKZAPAEBILLA.

l i i e o r  r e r r a g r l n o s o  e o n  t a r t a r -  
t e  f é r W e o - p o t á s t e o - a m o n l a -  
c a l .
Este licor nunca constipa; su gasto es 

muy agradable, su inocuidad completay 
en eficacia justificada en todas las enfer­
medades que reclaman el auxilio del 
hierro.

Estas inapreciables cualidades han 
decidido al público ó preferir este pro­
ducto á sus similares. Precio, 16 rs.

En París, Pbarmacie Carrié, rae de 
Bondy, 38.

En Madrid, por mayor. Agencia 
franco-española, calle del Sordo, nú­
mero 31; por menor, Sres V . Moreno Mí- 
quel, Borrell hermanos, M. Escolar y Ló­
pez, G, Ortega y J. B. Sánchez Ocafia.

PARA HACER RENACER EL CABELLO
así como para dar, aun al más rebelde, flexibilidad y  hermosura, nada puede compararse al

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
la cual también evita la caida del pelo, destruyendo las películas.

V é n d e s e  e n  la  A g e n c ia  l ’ipaneo-eBpañola» S o rd o j 81,
Ü n / fo s c o y  T 3 , S m  f r a s c o s  i 80 r s .
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